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CAPITULO lI 

REMINISCENCIAS DE LA GUERRA DE 1876 A 1877 

SUMARIO: La ciudad de Manizales.-Los Cbaucos.-Reminiscencias 
del Ca.pitán 'rulio Ospina.-Incidentes en la campaña del 
Quindío.-Reminiscencias de la batalla de Garrapata.-Al­
go.sobre don Uladislao Vásqnez.-Quién era don Eduardo 
Villa -Conferencias de paz.-Enrique de Villa Vásquez.-Di­
misión del Presidente de Antioquia.-Contramarcba del Ge­
neral Vélez.-¿Quién sucedió al señor de Villa?-EI Coronel 
Habacuc Franco.- La guerra fuera de Antioquia.-Unavíc­
tima ilustre: Sebastián Ospina.--El señor Cisneros y sus 
anhelos de paz.-'Murillo y Holguín.-¡,A quién nos entrega- . 
mas?: a Acosta o a 'rrujillo?-En el Hospital de Sangre de 
Manizales.-Las Hermanas en el campamento de Garrapa­
ta.-Iniciativa del doctor Teodoro Valenzuela.-Recuerdos 
de Mariquita.-La caída de la plaza de Manizaleis.-La capi­
tulación.-El Presidente Parra vitoreando el triunfo.-Con­
cepto del doctor Murillo.-Las esperanzas liberales.-Los 
del Tajo en la ribPra.-En Medellín.-Enterezade don Balta­
sar Botero Uribe.-Encárgase dPl mando el doctor Uribe 
A ngel.--Enérgico memorial del doctor Mariano Ospina.­
¿Qué resolvió la autoridad?-Entrevista de don Mariano 
con el General Trujillo.- Don Sergio Arboleda en Medellín.­
Condicionr>s de doña Matilde Pombo de Arboleda.-Los ba­
tallones de ocupación en Medellín: Guardia Colombiana y 
negros del Cauca.-Ley de amnistía.-Decreto nacional so­
bre restablecimiento del orden público.-La Convención 
constituyente de Antioquia.-Empréstito forzoso.- La ins­
talación de la Convención.-Decreto de proscripción.-El al­
boroto de las cintas azules.-0ecreto ridículo sobre pertur­
bación del orden público.-Un censo sobre colores políticos. 
- El doctor Os¡,ina solicita pasaporw. 

La ciudad de Manizales • 
• 

Fne en la contienda de 1876 el cuartel l!eneral de 
las ftwrzas de Antioquia. De tal plaza salió una co. 
Jumna al mando del coronel Alejandrn Botero Urihe 
para cooperar en la montaña ele! Qnindío a impedir el 
el pa1w de fuerzas del Gobierno nacional del valle del 
Magdalena al del Oanca (1 ); y lné~o las fuerzas qne 
unidas a otras de los pueblos del Canea combatieron 
en el campo ele Los Ohanc:is, las pri m<>ras a las 6rde­
ues elel gt>nt>ral .José María Gntiérrez Echeverri (a. Bo­
tella), y las segundas, a las del general .Joaquín Ma­
ría Córeloba. 

Las tropas contendoras en Los Chancos eran ge­
neralmente colecticias y escasas de disciplina, con ex-

(1) Véase lo concerniente a la campaña del Quindío. 
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cepción del batallón Zapadores, del ejército nacional 
.de línt·a, que contribuyó en grao p<>rte al triunfo de 
la causa liberal qnedantlo e11 el campo su jefe, el vale­
roso corouel Manuel Vinagre Neira, nieto del de110-
clarlo general Jilan José-Neira, héroe de mucha nom­
bradía en la época de l 840. 

De parte de los vencidos la víctima más nohle füe 
el comandante Brigitlo Hurtarlo, <le familia 111edelli­
nense, así como sn ayudante Julián Velásqnez Aran­
go. 

Se dijo entonces qne aqnella batalla fne adversa 
a los conservaoores, principalmente por caul'a de la 
rivaliclacl y desconcierto de los dos generales Córdohq 
y Gutiérrez, qmenes movidos de la impaciencia o de 
la ambición d.e glor.ia no atendieron la orden del Go­
bierno de Antioqnia, de esperar la concentración de 
las füerzas de retaguardia, que comandaba el general 
Marceliano Vélez. 

En aqnf11la contienda fignraha corno j. fe civil del 
Canea, por parte de los conservadores, D. Sergio Ar­
boleda, hermano del cantor de Gonzalo de Oyón. 

Parece que el Gobierno de Antioquia, que era 
marcadamente pacifista y constitncionalista, auhelaba 
el triunfo conserva1lor en Los Chancos, como nna hase 
para ·poder ohteuer del Gohierno Nacional 1111a paz 
satisfactoria y con suficientes garantías de e~tabilidad 
y orden. 

En aquel campo cayó herido y prisionero el capi­
tán Tulio Ospina, de quien no se tuvo noticia por la 
familia sino al cabo de dos nwses, y sólo después tle 
sn libertad, al año siguiente, pn<lo comanical'le porme­
nort'S de los aprietos y peligros en que se vio compro­
metido (carta de San Fraucisco de California en 1877): 

1 
. _._"A la _1111a de la tarde en la batalla de Los 

Chancos, después de hallarme en cien situaciones te­
rribles y de dar otr::is ta11tas carreras, ya avanzando~ 
ya hnyflndo, con peq1wñas partidas de gentt>, pnes mi 
compañía se había dt'shanda.do "desfle las 11, me die­
ron 1111· halttzo en la piflrna derecha, cerca de la rodi­
lla, el cual siu interesar t-11 ll11t'so, atravesó de un lado 
a otro la carne. Mortificado por la sed qne cansan las 
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beric1as me dirigí a nn ho-qnACito en don<1e bahfa 
agua. Apenas me babia sentado -<mando la sangre que 
perdía por la herida, la debilidad, debida a no haber 
comido naria aquel día y tan sólo alguuos bocados de 
carne la víspera, y un acceso de~ ahog·o qne siempre he 
sufrido, provocado por haber respirado más bnmo que 
aire dnraute cuatro o cinco horas, me produjeron un 
letargo. que no acertaré a decir. Cnanilo volví en mí, 
el tiroteo era mny débil, y pronto pude ver qne los 
enemigos rodeaban el bosqnecito; ésto y el dolor de 
la herida me impo:sihilitahan para huí~; y resolví sal­
var mi vida, más por Uds. que por mí, pues el no sa­
ber de Pedro Ne! deRpués del primer rechazo en qne 
lo perdi <le vista, me hacía cre1w qne lo habían matado 
allí, que fue el punto más crudo <le la batalla, y que 
mi vida entonces podrla serles necesaria. 

''lnmediat,amente me quité los vestidos, que por 
ser buenos habrían siclo mi sentencia de muerte, y en 
paños menores fuí a esconderme e11 un platanar, qne 
estaba entre el rastrojo, don1le resol vi cambiar mi nom­
bre, otra sentencia r)e mnerte qne llevaba en mí, por 
el de Manuel Botero, por ser nn hijo de D. Pacho Bo­
tero, que tiene este nombrt:1, la persona más pareci<ia 
a mí que recordaba haber conocido. Apenas me haMa 
escondido, cuando pasaron por el rastrojo cuatro ne­
gros blasfemando, no mny !Pjos de do11de yo estaba, 
encontraron otro be~itlo qne se bahía ocnltado, dos 
tratahau de matarlo y ,otros do-"> lo defendían; pero al 
fin, 11110 de los primeros lo atraves6 con ia bayoneta, 
Jo de~nudaron, y siguieron huscan1lo nuevas víctimas; 
como estos soldados pasaron otros muchos y por lo 
que vi y oí de ellos~ estoy seguro qne si me hubieran 
hallado, me habrían hecho pedazos. 

"Al fin vi venir no vi~jo a caballo, lo que inclica­
ba qne ern oficial, y resolví rendirme a él, por ser el 
que tenía. menos cara de asesino, pues Ja füg-a me era 
imposible, y no podía tat>dar en caer en manos 1le los 
muchos negros que audahau por alli bnscanclo heridos 
que matar y muertos que despojar e insultar. Me le 
atravf'sé al viejo en e> camino, él quiso matarme con 
el rev61ver, pero mi sangre fría lo desarmó. Le hiue 
creer que era un infeliz a quien habían condncido fot'-
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heridas me dirigí a nn ho ·· q11Mito en doníle hahfa 
agua. Apenas me babia sentado ·cuando la sangre qne 
perdía por la herida, la dehilida<l, ílehida a no hahet· 
comiflo na<ia aquel día y tau s61o alguuos bocados de 
carne la víspera, y un acceso d1:1 abog·o qne siempre he 
sufrido, provocado por baher respirado más b11mo que 
aire durante cuatro o cinco horas, me produjeron un 
letargo. que no acertaré a decir. 011a11iio volví en mí, 
el tiroteo era mny débil, y pronto pude ver qne los 
enemigos rodeaban el bosqnecito; ésto y el ilolor de 
Ja herida me icnpoi-iibilitahan para huir; y resolví sal­
var mi vida, más por Uds. que por mí, pues el 110 sa­
ber de Pedro Nel después del primer rechazo en qne 
lo perdi de vista, me hacía creer q11e lo habían matado 
allí, que fue el punto más crudo de la batalla, y que 
mi vida entonces podría serles necesaria. 

''lnmediat,nmente me quité los vestidos, que por 
ser buenos habrían sido mi st111t.encia de muerte, y en 
paños menores fní a escon!lerme en un platanar, qne 
estaba entre el rastrojo, don«le resolví cambiar mi nom­
bre, otra sentencia <le mnel'te qne llevaba en mí, por 
el de Manuel Botero, por ser un hijo de D. Pacho Bo­
tero, que tiene este nombre, la pe1·sona más pareci'la 
a mí qne recordaba haber conocido. Apenas me baMa 
escondido, cuando pasaron por el rastrojo cuatro ne­
gros blasfemando, no mny Jpjos ile donde yo estaba, 
encontraron otro he~ido qne se había ocnltado, <los 
trataban de matarlo 'y .otros dos Jo defe11dían; pero al 
fin, nno de los primerns lo atraves6 con la bayoneta, 
lo de$nudaron, y siguieron huscan«lo nuevas victimas; 
como estos soldados pasaron otros muchos y por lo 
que vi y oí de ellos! estoy seguro que i;j me hubieran 
bailado, me habrían hecho pedazos. 

"Al fin vi venir uo vi~jo a cahallo, lo que indica­
ba qne era ol'icial, y resolví rendirme a él, por ser el 
que te11fa . menos cara de asesino, pnes la fuga me era 
imposible, y no porlía tardat• ea caer en manos de los 
muchos negros qne andaban por allí buscando heridos 
que matar y muertos que despojar e insultar. Me le 
atravE>sé al viejo en ei camino, él quiso matarme con 
el revólver, pero mi sangre fría lo desarmó. Le hice 
creer que era nn infeliz a quien habían conducido for-
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zado al coml.,ate; hice tan bien mi papl:'l qne le i11spir6 
lástima, y resolvió, en V<'Z de mat:n111e, ha<'ernw pri 
&iónl:'ro, pro.i1«->tié11dome qne después me 111•\' aría de 
criarlo a sn casa; con este moth'o me rP<'omePrló mu­
cho n nnos rwgros qne 11«->garon por allí y a qniPnes 
me entrPgó rnás :-u!Plante, me hizo dt>spojar a 1111 muer­
to de nnos calzo11es tan nrnlos qne no habían alC'anza­
do siqniPra a provocar la amhic•ión 1fo los 11egro&; C'on 
ellos fní hai-;ta Oali, aú11 los conservo y Uds. los <·ono­
cerán algún día. 

"Los negros me juntaro11 con otros prisio1wros 
para condncirnos a San Pt'1lro; y graciHs a las rec•o­
mendaciones de su Jefe me salvaron en el ea.mino de 
ser asesi11ado r>or otros mnebos nPgros e i'ndius qne 110 
dejaron por esto de haet:1rmt-> varios ti1·1•s <'Oll rémin,IZ'· 
ton, pno estaban tan horraehos qtrn no riorlían ni aprlll-
tar. Antes de llegar a San Pedro nos t>ntrPgaro11 a 
Zamorano, qne hahla sido mi con1liscípnlo, quiso rPco­
r_ocerme, pero le negué mi nom brt->, . pues estoy seguro ¡ 

. qne lo habría divulgado"expo11ié11do111e asl:'r llsesinado. 
Un poco más adelante este snieto se ellfnrt>ció y qui -
so mMarme, pero los ueg:ros abogaron por nosotros. 
En S1rn Petlro . me metieron en una casucha de 1los 
cuartitos donde habla ciento ci11cnenta prisioneros, he- I 
ridos la mayor parte, algunos de los 1·1ialt>s mnriPrnn 
esa noche, sin que nadie supiera cuándo. No 1•ahíamos 
ni parados, no bahía aire, por nna Vt->11tana har·ía11 ti-
ros de la calle, la !rnardia borracha ame11azaha a <'Hila 

• inst::tnte asesinarnos, nos morfa1t1os de' st>cl y PI ¡11.ip11- _ 
lacho nos pedía para 1nat.arnos: 110<'ht> honihlt>! Al 
día siguiente .t111s dejaron salir al patit>l'ilo; no 1101' di<'­
ron qué comer y t'Ste na el tercer día qnP yo pasa ha 
sin hacerlo. Al signientP nos diero11 pa11t>l1-1 y 1·arne 
crnda; así me la <'omí, pnes 1·ra imposihle <1fial'la. 

"A los tres días marnhé p:Ha Oali carg·ando nn 
herido que pesaba como de hierro, (yo) dt>s1·alzo y siu 
que ponerme en los homhros qrw st> ID<-' hi111•har1.•11, la 
madre del herido quiso hacerme nn tiro, porqu~ lllP 

tropezaba. Aq nella nof'IW l legánrns a Bu~·a, a 11 í n 11 

soldarlo borracho me em histió trt>s vec·ei-; con la ha \O · 

neta y gracias a la agilidad qne me dio t>I miedo, ia11 
sólo me rompió la úuica camisa qnt> tenía. gu dos ella~ 
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más terminámos el viaje basta Oali. Allí entrámos en 
medio de los 'insnltos de la canalla. No· irrrngino de 
dónde s::iqné fuerzas para terminar este viaj"; al lle­
g::ir a Boga el hambre y la fatiga me prodnjt>ron un 
l.Jorrible acceso uc·rvioso y ahogo. En Oali s~ desc11hri6 
mi nombre, y tanto por esto, como por haber dado 
hnenos co11st>jos a. nnos prisioneros que agregaron al 
ejército, me aislaron y me tuvieron varios días con 
unos grillos qne pesaban catorce libras. 

"Mi' tío Cástor (l) y las Sras. Borreros hicit>ron 
por mí lo qne sólo Uds. habrían po1lido hact>r. Eu Oa­
li estnvimo;;; varios ·días, despnés tle los cual os nos en­
viaron a B11e11aventnra, nos metieron en el Dagna 
creci<lo y 11os vimos ahogados. 

"En Buenaventura nos metieron a treinta y seis 
prisioneros t>n nna especie de jaula de gnayacaues, 
donde 110 cabíamos acostados, y doncie se entraba el 
agua en las altas mareas; runchos se enfermaron gra­
vemente, y yo estuve cuatro días con fiebre. A !os dos 
meses nos metieron a todos, e11fermos y sanos, e11 la 
bo1lega de un hnque de vela vit>jo, que era lo mismo · 
qne estar entre nn río, pnes el suelo era un montón de 
piedras con qne veuía lastrado y el agua que h:.1cía, a 
veces nos daba hasta la rodilla. Estaba t1·ipnlado el 
bnqne por ciento doce negros ciel arrabal 1lS;' Panamá, 
y por alimento se nos daba nn pláta!lo cada día. La 
primera noche se emhonachó el Capitán y el buque 
va1·ó estando en peligro de ua·ufiagio. Afortnnacla­
ruente la marea snhió y volvió a ponerlo en movi­
miento; an11qne hacien1lo más agua ')lle unnca. 

"A los seis días llegámos a Panamá; allí estuve 
en Ja cárcel tlos mest>s; sit,te días con la ciudad por 
cárcel, y <lespnés me desterraron." 

En Bnena\'fmtnra le hizo a D. Tulio atene>iont>s y 
servicios U .. José Vásquez Oórdoha, y e11 Pttnamá le 
fneron de rn111·l.Ja utilidaci, para mejorar de condición 
y para sns gastos en la traslación a Oosta Hic•1, lai;. de­
licadas tt-tenniones y generosa protección de 1111 irn1ig-o 
de su famili a y pen;o11aje de 111neh~ Yalía, t•I 111110. Sr. 

(1) D. Cástor M. Jara.millo, tío mat,erno de D"' Enriqueta, Vás­
quez de Ospina.. 
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José Telésforo Paúl, entonces Obispo de Panamá y 
lnégo Arzobispo de Bogotá. 

En Costa Rica diose D. Tulio al estndio ilel cul­
tiv·o y del beneficio del café, indnst.ria que posterior­
mente constitnyó nna de las ate11ciones de sn existen­
cia, y a poco eucami116se a San Francisco de Califor­
nia, para seguir estndios prote'sionales (los de Ioge­
nieJ'Ía de Minas y Metalnrgia). 

·En efecto, a fines de jnlio de 1877, habíase aleja­
do del Estado de Autioquia D. Pedro Nel Ospioa, en­
tonces joven <le cerca de diez y nueve años, para reu­
nirse en Califort.Íia COll n. Tulio, como se verá ade­
lante. 

· Después fle la rlerrota de Los Obancos se con­
centraron en la Plaza dt'I Ma11izales las foerzas de A n­
tioquia: una parte de ellas fue destinada a cuhrir la 
línea rlel Otún para resistir al· ejército del g.eneral 
Trnjillo; la otra marchó en noviemhre a la c:impaña 
del Tolima, a órdenes del general Véiez y le tocó fun­
cionar en la batalla de Garrapata. 

Incidentes de una campaña al través del Quindío 

Viéndose venir Ja tormenta de la guerra hacia el 
Estarlo ele Antioqnia, el 2 <le agosto fueron llamados 
al servicio varios jóvenes me<lellinenses pertenecien­
tes a familias conservadoras, a los cnales les dio ins­
trucciones referentes a la disciplina cuartelaría el co­
ronel Mart!n G6mez, quien f'I'a perito en el ejercicio mi­
litar y sus accesorios, y al propio tiempo se fue for­
mando 1111 batallón de rnclntas, como Je 500 plazas­
apellidado pomposamente "El Vencedor". 

El día lO (festividad de San Lorenzo Mártir, an­
tiguo patrono de · Medellín), ocurrió la marcha del 
"Ve11cedol'" hacia el Snr. Iba por Jefe el coronel Ale­
jandro Botero Uribe, y entre los capitanes de Com­
pañía el mayol' ·H'élix M. Gaitá11, que era veter'ano 
desde los . tiempos de la Oo11fel!eración Granadina 
( 1860 a ül ), y los alnanz6 f-'11 Rionegro, y los señorns 
Tnlio y PPdro Nel Ospiua y Ma u nel Felipe Restre¡íe>, 
un poco aleccionarlos eo el ramo, desde qué el doctor 
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Berrío, siendo Rector de la Universidad, organizó la 
e11st>ñanza militar flll el establecimiento. Aquel bata­
llón ta1. escaso de disciplina no poséla ni toldas, ui 
vest.mHio, y, con todo, dio hnen <~jt>mplo <le orclen en · 
el tránsito y de respeto a la propiedad al acercarse ·a 
lo .~ ventorrillo¡¡, 11wrce.d a la constante recomendación 
del coron<>l Botno y al c1-1lo y vigil:nicia de los oficia­
les, qnit>nes procnrahan que nadie se proveyese si-n 
pagar. La misma rt>comendación para evitar la bebi­
da perniciosa .V el jneg·o en los acampamentos. 

El lO se a<'nartPIÓ la tropa en Rio11egro, y allí ha­
hil'ndo observado el antor flp estas líuPaS que en la 
pieza.contigna a la s1íya estaba en capilla un 1lesertor 
capturado, se i11formó del hecho y d.e sns circnustan­
cias, y salió al pnut.o en hnsca del coronel Botero Uri­
he, a quien bailó en casa de don José Maria Mt>jía. 
Juntos salit>ron el ,Jl-'fe y elüticial qne lo buscaba a 
dar los pasos condn1w11tt-1s para evitar la <"jecnción del 
pohrt> prt>so· y consignit>ron la revocación de la orden 
qne hahla sido d:uia vt>rhalme11te por otro Jpfe, el de 
Estado Mayor rlel hijéreito antioquf'ño, doctor Luis 
M'.1 Rt>strepo, lo <mal St" obtúvo en breve, en virtud de 
las calurosas y t>nérg-icas ohservaciorws que le hizo el 
corouel Botno U ri he. 

El orden de las jornadas fnt> el signie11t1•: el 1 l a 
La Ot>j'lj el }:¿al otro lado rlel Bt1t>,Vj el 13 a Ahejorral; 
el 14 a la cut>sta de PorP; el 15 a Pá<'ora; el 16 a Sala­
mina, donde t>staha PI resi•t>tahTe 1·oro11PI don Oosme 
Marnl:rnda; el 17 a Arauzazn; el 18 a Nt>ira; el 19 a 
Ma11izales. 

A 1 día sig·nit>11te, el 20, qtw Pra domi11go, part.ió 
para PI Toli1m1, por la vía del Q11i11dío, una fner7.a 
compnPsta dt> la b~ Oompañía flel "Vencedor" y de 
una partt> del hata.116n "Üarolirrn", gt>11te dt> A b1->jorral 1 

y ll1-1vaha por Jt>fe al mismo <"orout>I Botero Uribe. 
EntrP los oficiHlt>s de la 3'.1 Oompañía ihan el Mayor 
Gaitá11, quP 1-1ra t-11 Capitán; .J 11a11 José Echavarría, 
ayudante del Coro11t->l; .José Vicente Villa,· MigLH~I Isa­
z~ Vélt>z, .J111io ,Jaramillo Medina y Estanisltto Gó­
mez Banit>11tos, y P11tre los individuos de tropa, .Justo 
He1iao, dt>spnés Jpfe de stt¡;trf'rla, Fra1i1'isco A. Upe­
gui, qne foe aho¡l!ailo y St-crNario mnnici¡oal cie Me-
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dellín, el Sargento. Marcos Henao, Domingo Muñoz, 
etc. 

EJ11 la Compañía del "Carolina", el coronel Hipó-
lito Castaño. ____ ., el teniente N emesio A rango .... 

Jornadas: a San Francisco, Santa R1.1sa de Oabal, 
Pe~eira, Oondina, Salento, Lag1111eta, Ornees y \roche. 
En el río de este 11omhre, qne bajarle uno de los ce­
rro¡;, qne forma la altísirna cordillera del Qnindio, y 
principalnwnte de las vertit~11tes del hrilhrnte cerro 
nevado del 'l.1olima, estaba de guarnición nna tropa 
tolimense al mando del coronel -Jorge 'l,eodoro hza­
no. La fnerza antioqiwña estahlecíó sus reales en Ja 
casa de u11 antioq11eño de Agnadas, el señor José Ma· 
ría Ramírt>1, quien poseía bnena troje de maíz, y como 
negoeia11te muy dado al buen lucro, venrlía sn art.ícn­
lo para las caballerías lle los ofieiales a diez c<•ntavos 
la p11chal 

Dos días después se continuó la marcha hacia el 
Orie11t1:1, llevando la vanguardia la columna tolimense 
del Qniu<lío. Al llt>gar a Tapias ocnrriú en la estrechu­
ra de un canalón el encuentro con unos vi:ljeros que 
venian <le Onndinarnarca, los doctores Carlos Holguín 
y Camilo Auto11in Echeverri, quienes se dirigían al 
Estado dt• Antioqnia llevando baúles muy volumino­
sos y de difícil transporte por aqnella rnontaña. Ellos, 
el coronel Botero y algunos de sus oficiales pernocta­
ron en la salita de una casa de teja existente en las 
cerca11ÍaA. 

El 30 la fuerza ant.ioqneña entró a !bagué, y co­
mo al medio lrntallón Vencpilor se le hubiese designa­
do para cnartol, por la autoridad tolimen-se, la cllsa de 
la familia Moutealegn•, cuyo jefe,.don Fernando, es­
t,aba incorporado 1-111 las tropas liberales, la oficialidad 
del Ve11cedor estimó inéorrecto y depresivo el paso do 
despojar dP su alojamiento a aquellas señoras,,y al fin, 
despnés de más de nna hora de espern en la plaza, ha­
jo los rayos de nn sol de fuego, se solncion6 el conflic­
to (la v-ía diplomática) mt-1diante el µrocedPr bi1lalgo 
del capitán Gaitán, quien obtuvo de la familia Mon­
tealegre autorización para hospedar en su casa a la se­
ñora Oi1ectora de la escuela temenina, a fin de qne eh 
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el local <lel establecimiento pudiera acuartelarse el 
Venct>dor. 

El 1~ de septiemhre se dict6 por el coronel Botero 
una orrien general suscrita también por el ayudante 
Juan Jo!<é Ecbavarría, sobre rnorganización de la fuer­
za de sn mando, auxiliar <lel Tolirna, compuesta del 
medio hatallón Vencedor y de un Depósito de oficia-· 
leR. Ooma11daute en Jefe de la División, el coronel 
Botero; J t'fe de Estaclo Mayor, el coronel lg-nacio A. 
B11E1na Vt'll tura; Primer J t>fe <le! Oaroli na, el coronel 
En~ehio Oardona; Segundo, el sargento mayor Hipó­
lito Oastaño; Primer Jefe del batallón Berrío, el te­
niente coronel Rosendo Garcés, y Segundo, el sar­
gento mayor Narciso G1Hién·ez. Del meflio batallón 
Ve1 ceclor, Primer Jefe, el sarg·ento mayor Félix M. 
Gaitán, y Segundo Jefe, el Encargado del Detal., te­
niente 1 ~ Estanislao Gómez Barrientos. 

Oomisari(I o Tesorero pagador de la Oolun'ma, el 
Teniente Primero Jm;é Vicente Villa. Adjunto al E. 
M. el capitán Oésar Urdaueta. 

Dehía hacer parte de tal División la füerza que 
comandaba el· coronel Jorge .Teofloro Lozano y el es­
cnachón de caballería que comandaba el coronel Luis 
Felipe Oaice1lo, y nna banda de rnúsica.tolimense. 

Bn el batallón Oarolina fne colocado el señor Au­
renti110 Montoia, encargado del detal como capitán. 

asf: 
Eu el medio batallón Vencedor quedó lo demás 

AytHlante Habilitado, Miguel A. Isaza. 

Pr'i11Mra Compañía 

Oapitáo encargado, José Maria Upegni. 
Teniente i<.>, .Julio Jaramillo Medina. 
Alférez H, lMlix A. Oano. 

Sf.gtrnda úompafí.ía 
Capitán eucargado, Laureano Grajales. 
Tenie~1te 2<.>, Lnis María Prieto. 

• Alférez 2<.>, A velino Posarla. 

Art 11. "A ningún oficial (decía la orden) se le 
asciende ni se le dismi11'uye sn propia graduación ... . 
cada cual conservará como efectivo el gra(lo en 



REPERTORIO HISTÓRICO 93 

que dicha oriten lo halló y se considerará como aspi­
rante de aquel en qne por ellfl se le coloca si fnere su­
perior y como simple e1rnargado, si el graflo fuere in­
ferior al qne se obt.iene". 

"Las graduaciones en qne se destina a los .Tefes 
por la µresente orden, se harán efectivas por el Esta­
do Mayor respectivo, según el comportamiento de <'a­
da -<mal, tenién,lose en cuenta, en primer lugar la rlis­
ciplina y el valor". 

"Asi mismo vendrán a menos dichas gTaduacio­
nes según el mal manejo de cada nno, castigándose 
de preferencia la insnhor,liuación, la cohardía, la in­
dolencia o rlecidia en el :,servicio y el abuso 1lel licor ... " 

Esa organizaci6n se hizo por iniciativa de los 
principales jefes del Tolima, generales Antonio B. 
Cuervo y Manuel Casahianca, como nna prneha. de la 
armonia qne reinaha entre las fuerzas del Tolima y 
Ant.ioqnia, la cual subsistió asimismo mientras duró 
la guerra. 

En la noche del 2 <le se.ptiem hre se tuvo noticia. 
del levantamiento 1le Guasca y <le la gnerrilla del Mo­
cbnelo (en Cundinamarca). El dia :5, habiendo llega­
do a los jefe11i"la noticia del desastre de uLos Ohancos" 
en el valle rlel Oauca, en el cual qned6 victorioso el 
partido liberal, celebraron nna conferencia en Inagné 
los señores general Casahianca, qnien tenia sn campa­
mento en Gnalanday, 'Y el coronel Botero, para deter­
minar el plan de <fµeraciones correspondiente a la nue­
va y amenaza11te sitnación . 

El coronel Botero opin6 qne la retirada hacia 
Manizalea se imponia como inclispensahle y que de­
hian bacn jnntar las fnerzas tolimenses y las antio­
queñas. Según nos hemos informado al cabo de los 
años, el general Casahianca al fin ,Je mncho vacilar, 
responili6 substancialmente lo siguiente: 

"Me <la razones de tanto peso que yo accediera 
gusto~o a sns intentos, si no füt.ra porqne mi fuerza 
es de tierra caliente y llana, qne rwr cuestas y pára­
mos como Jos qne habrá necesidad de atravesar, va a 
retardar las marchas rápidas indispensables y- 'a dar 
tiempo a qne los vencedores en Los Chanr·os nos ªºri­
billen a todos. Váyase usted con las suyas y si logran 
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salir antes que éstos, lo cual es dn1loso, yo seguiré si 
puedo seguir con las mias el mismo rumbo. 

-Bien, dijo Boter1), esa sí es razón de bnen jefe; 
conveugamos, pues, en qne nste<l Je,•anta de Gnalan­
day sn campo y se viene, pasa el Oomheima, atrinche­
ra otro bneno en Ja falda de la Palma y alli espera a 
ver si yo salgo· vivo o me agobian aquellos vencedo-
res". · 

·Al emprender la retir;ida de las fnerzas antioque-" 
ñas, el coronel Botero procnr6 µro\·eerse de los recur­
sos bastantes para la tropa, y después de contrarie<la­
des incontables, al fin salió bien, sin más pérdida qne 
la <le dos soldados heridos por patrnllas enemiga~ y 
que luégo fnt>ron salvados de entre los montes, y la 
del coronel Loren\';o Indahurn, natural de Mornpós, a 
quien por haberse rezagado contrariando lit orden de 
no desbandarse, dada por el jefo, fne ·· mnerto en la 
mañana signiente µ01· tlllOS liberales asesinos, qnienes 
arrojaron su cadáver al agua en 1111a qnebra<la <le la 
travesia hacia el alto del O.so, cuando ya se tenla 11se­
gurado el anxilio de fuerzas mandadas· por los geuera­
les Joaquin María Oórdoba y Macario Oárdenas. 

Onaudo el medio batallón 'Vencedor' told6 el 6 en 
LAgnneta, nna de las estribaciones <le la alta cima del 
Qnindio, divisáhase el espléndido parwrama del sol 
poniente con los últimos resplaflflores bermejos de va­
riados matices, al ocultar,se detrás de las cordilleras de 
Occidente, las que se interponen entre el Valle del 
Oanca y la región chocoana qne derrama por aquella 
pat'te sns agnas hacia el litoral del Pacífico, y Ele ofre­
cía asimismo el espec'táfü1lo de gra11 porción ~e aquel 
valle admirable, inclusive la región de Buga, y el ob 
servador podía decir: allá en ese aciag·o campo de los · 
Ohaueos estarán insepultos aún los cadável'l-'S <le mu­
chas <le las víctimas de la batalla! A pocos minutos se 
fne e11sombrecieorlo el horizonte y ocnltándose el pai­
saje del valle encantador, llamado a ser más tarde, cual 
lo es ya, emporio de producción de riquezas. 

En aquella pequeña explanada de Laguneta era 
tan atroz el frio, que todavia se .conservaba intacto un 
noviílo que había mutwto unos doce días autes sin que 
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• por aqnellas cimas heladas bnhiesen . crnzado ni ~alli-
nazos qne diesen principio al festín para devorarlo. 

Por Ja mañana del 7 ya el medio batal16n 'Vence-
1lor' estaba procurán11ose algún sustento en la peqne­
ña población 1le Salento, y algunos de los oficiales lo 
:bailaron en casa de los esposos D. Liborio y D~ Ens~­
bia Arango, quienes se distingnían por la ohseqniosi­
dad y franqneza de sn carácter, exento de doblez 

Aquella noche se estableció el campamento en el 
Alto del Rohl.e, sitnaclo en la vía qne conilnce a Oarta­
gó. Sospechándose que por ella llegaría de nn momen­
to a otro gente enemig11, que se vio en parte, la colmn­
na pernoctó~ campo raso, en líuea de batalla, en la 
oscuridad y bajo la acción de Ja lluvia. Al día siJ!nien­
te h11ho marcha continua por u11a trocha pésima, es­
pecialmeute para el tránsito de mulas cargwlas, que 
eran un obstácnlo para la marcha rápirla, por lo cnal 
en el paraje de Morr6n, entre el monte y llovien<lo, se 
dio or<len de racionar la tropa con todo el dinero y 
poner en sus moITales el pertrechcl, a fin de estar listos, 
si era uecésario, para empreuder el ascenso al páramo 
de Sauta Isabel y por algún sendero hnscar salida ha­
cia Manizales, y anu pensó el Coronel y Ooman11ante 
en Jefe en qne, llegado el easo, se ocnrriría a inntilizar 
las armas o al rJe arrájarlas al río Otún, esto en la 
última extremida1l, eso sí. 

A poeo de empezar la nocht>, vino con ella la os­
curidad terrible con anuncios de inmediata tempestad, 
y la gente, no pnilien<lo seJ!nir, se disgregó por el hos­
qne bnscaudo alJ!Ílll lngar de reposo. E11tre los compa­
ñeros ele aquella noche tonnentosa recordarnos al co­
ron.el GuillN1rw Terán. 
. Al día siguiente se trabajó en reorga1Jizar las filas 
y continnar la mar11ba para pasar el Otún por un 
puente,. de a. pie, mas por involuntario error de un 
guía se perdió mucho tiemµo en atravesar por i.;ende­
ros equivocados, que p,usiPron a la tropa, sin él -pen­
sarlo, según lo dijo, muy cerca <le la fnerza enemiga, 
que ya ocnpaha a Pereira. Hnho qne desanclar gran 
trecho eu husca 1le un puente de 1111 solo palo, lo cnal 
se hizo por un sen<lero o <lesvíO qne nna buena mujer, 
quizá por sn cristiano corazón, indicó, no ohstant.e sn 
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• 
mie<lo, y con ei fin de salvar esa gente. Llamábase la 
Sra. L. O. de._._._ y si no se da íutegro el nombre es 
para evitarle acaso una recriminación o algo más si 
aún vive, de parte <le su marido, qne era uno de los 
de las fuerzas enemigas. 

''Otra de las contrarie<la<les en tan penosa trave­
sía fue saber que las crecientes del río se habían lle­
vado el puente corí qne ~e contaba. La tarde ern llu­
viosa y sombría, el río iha creciendo y en seguimiento 
nuéstro bahía enemigos y se oía cercana sn corneta, 
la noche se avecina ha y la situación era apma<la y an­
gustiosa. Nuestro Jefe colocó la mejor compañía del 
hatallón 'Carolina' en pnnto ilonde pud·era detener al 
enemigo, qne nos seguía, mientras él bac!a derribar nn 
encumhra<lo árbol que nos sirviese de puente; y un 
sargento de ojo de ejercitado montañés, que vio que 
ese palo no alcanzaría bien y qne 1lel lado opuesto sí 
había uno que de segmo alcanzaba-cual si le adivi­
nara el .Jefe sus intentos-se acercó a él y le dijo: 'Üo­
ronel: yo me ofrezco a pasar ese río y a echar aquel 
palo qne sí alcanza para puente.' Nuestro jefe, admi­
rado y agradeciito a un tiempo a t,an g-ene¡'oso ofreci­
miento ile arriesgar tánto la vida por salvar a sns ca­
maradas, le <lijo: 'Hombre, no le acepto tan nohlA sa­
crificio, que pnede ser estéril, pero lo asciendo a U<l. a 
Teniente por lo hidalgo:' I-Ora ese nn mnlato fornido, 
mozo inteligente y aU1iaz, natural de Abejorral, que 
bahía atravesa1lo los dos de Arma y Bney, que tenia 
corazon de héroe y cuyo nombre es justo · que la His­
toria lo rt'cnerde por lo heroico o bizarro. Llamábase 
Pedro Villada. · 

"Asimismo el Jefe de Estado Mayor, coronel Ig­
nacio A. Buenaventura, atrevidísimo y geunoso toli· 
meuse, se rnsolvió a esgnasar ese río, pero Botero no 
se Jo aceptó, por lo temerario <lel intento: aquel río, 
creciendo más y más, iba tremendo, espantaba. 

"RI pnentt1, del lado nnéstro, no alcanzó ,bien, 
cual Villarla lo previó, pues apenas el follaje del árbol 
medio animó al lado opuesto y el airado rio lo hacía 
cimbrar, pasando por encima a intervalos su impetno­
sa corriente; y sin embargo, saltando por sobre ésta 
el Jefe y P!Hte de su fnerza, por él así e!'timnlada, lo . . 
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pa&aron y bnhieron 'de repasarloJuégo a fin de lbt"jo­
rar de sit11aci6n y así segnímos, ya al anochecler, lade­
r a izqnif'rda arriba, y al fin ballámos nna vieja raíz 
gruesa baclendb de puente natural, pri1iitivo, y µor 
ahi paBámos a pernoctar.en campo algo menos impro­
Jlicio". 

Por dicha hallámos en éste nna casa de tapias y 
tejas, a la cual lleg·áinos c11<:1.111lo iba a desatarse uná 
llnvia torrencial. El coronel Botero improvisó su ma­
la carn·a en el suelo (]e nna alcoba, aconrpaña<Ío de 2 
o 3 de sus oficiales. Y como esta ha hamhrea1lo como 
los ilemás, pues aqtwlfa mañana sólo se bahía refrige­
rado un poco con l pastilla de chocolat,e c'on harina, 
'cruda, qne le di~ro11 ; participó esa noctrn de los últi­
mos !'estos de unas arepas rle todo '"'' maíz o maíz dn­
ro qne el teniente Gómez Barrientos bahía eonsegni­
<lo en Sah . .\nto. Eran más 1lnras qne una roca, y cómo 
mineral compacto de · una especie desconocida en la 
geología, habría podido calificarlas.algún -sahio inves­
tigaclor que hubiera dado con ellas debajo de las erup­
ciones del Cbim horazo o del Im hahnra, o en las ca­
pas mis profün<las de las minas de Pornpeya y Her­
cnlano: tan impenetral;le al>Í aparecía aqnel dnro co11-
glomera1lo de mero afrecho, impregnado sí de la sns" 
tanéia del maíz. Un pedazo de arepa y otro de pane­
la fueron, pues, para los dos interlocutores la comida 
y cena eu aquella jornada tan abundante en peripe­
cias y en encontradas em.o'cioo·es, en las marchas y 
contramarchas. Y lo único qne supieron fne qne con 
el estropeo y el cansancio pasaron tales alimentos por 
el aparato d'igestivo si!l tropiezo y no se irJt.errnmpi6 
el la1·go sneño. Mas si hoy volvieran a hacer Ja expe­
riencia, el caso seria de aplicarles la. Extrema- Unción 
y entenderse con el Sr. Urqnijo, mayordomo del Ce­
menterio, para alistar las sepulturas. 

El día 10 iba la tropa df'srle sn campamento del 
Otún hacia Santa Rosa de Cabal; ci1ando 'snrgió del 
bosque nu sujeto qne, informó al .Jt>ft', que estábnmos 
perdidos, porqne el enemigo ' t1staba ya oculHlndo el 
el puente y bahía avanza.las hasta el Alto del Oso. iSe 
propondría probahlemenfe el individuo persuadir a 

5 
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ntlf'Stro Jefe fle qne no habría otro recurso qne tomar 
la vía del páramo de Santa Isabel. ____ . 1 

Examinaudo al sujeto resultó ser un perverso es­
pia .. En aquellas circunstancias, el Jefe necesitaba de 
recorrer a pie las filas para que huh1era orden en la 
retirndá. Los momentos eran <le terrible an!lit'dacl y 
expectativa por la sospecha de que el enPmigo debia 
estar cercano, sin poder averiguar bien la vt->rtla<l .... 

. Unos minutos después fu~ llamado el Jpfe dt=\sde 
la vanguardia, y al recibir un aviso favorahle, oyóse 
un recio grito: ¡Viva A ntioqnia! lanzado por él, se 
repitió nua y otrn vez con alegría, repercntinido en 
las mQntañas. Era que ya se anunciaba qne de Santa 

. Rosa hacia el Alto del Oso venían en auxilio trnéstro 
el distinguido coronel Macario Oárdenas y otros jefes, 
lo cual restable'ció el áuimo en la tropa y al mismo 
tiempo aterró al espía · que estaha hien vigilado. Vién­
<lose en presencia del coronel Botero, éste le dijo: 

"Vea Ud. cómo queda convicto de falsía, en el 
instante mism<>' en qne quiso sacrificar acaso muchas 
vidas, y conforme al derecho de la guerra Ud. <iehia 
ser fnsilado aquí, ahora mismo, por sn vil acción;_ mas 
no lo tema, que está entre hombres cristianos y caba-
lleros". · 

Sin Botero allí, h{lhría muerto al itistante est-1 in­
feliz, a manos de nn oficial que al verlo así cogido en 
fragante falsía, se le vino encima, rifle eu mano y pre­
parado a ultimarlo. Acnrlió el coronel Botero co11 pres­
teza y energfa, para impedir que al preso se Je· maltra­
tara ni se le tocara siquiera un cabello. Lo hizo con­
ducir, bien asegnrado por cierto, a Mauizales, .donde 
fue entregado a los superiores, y se le impnso algún 
castigo, como era debido. Aqnel espía llamábase Jo­
sé de la Paz Patiño. 

Serían las 5 de"'la tarde cuando los de la retirada 
treparon al Alto del Oso, donde bullo nna explosión 
de gozo al ver en la entrada de la montaña al coronel 
Cárdenas y a los demás qne estaban guardando las . 
fortaleza. 

Acercándose ya la noche, la columna entraba a 
la población de Santarrosa y pudo acuartelarse para 
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el descanso reparador y dormtr con entrera tranqui­
liclacl. 

Dos dias clespnés entraba a Manizales 

Mención honorífica. 

En la plaza de Manizales figuraban entonces co­
mo primeras antoridades militares el Sr. general Mar­
celiano Vélez, Ooman<lante en Jefe del Ejército de 
Antioqnia, y el Sr. general Branlio Henao, Jefe del 
Estado Mayor General, quienes se ocnpabao con ac­
ti\'ídad y celo en la reorgauizaci6n del ejército·, en pos 
del desastre de la batalla de Los Obancos. 

Má~ t.ar<le se desgajó de ese ejército la part.e eri­
viada a defendt:ir la línea de Santa Rosa al Otún con­
tra las fuerzas vencedoras en Los Cbancos; y el Gene­
ral en .Jefe partió en noviembre con otro t>jércit.o ha­
cia el Norte <lel Tolima, o sea a la campaña de Garra­
pata, como sé verá adelante. 

En la orden general del ejército del día 14 de 
sept.iemhre de 1876, se h.izo alusi6t1 a los SNVieios y 
comportamiento de las fuerzas ve1iidas de la monta­
ña del Quindio en los términos siguientes: 

"De orden del cindadano General Comandante 
en Jefe de las mílicias del Estado,· se hace constar en 
la orden de boy el voto d~ aplauso y de honor que en 
nombre del· Gobierno y del pneblo antioqueño, da al 
.Jt>-fe, a Jos oficiales y a los soldados de I& primera co­
lumna de la división Vangnardia, por sn gloriosa re­
tirada desde Ihagné hasta el Cuartel General, atra­
vesando sufridos y valerosos uu ext~uso territorio ene­
migo, afrontando con sereno espiritu las sitnacioues 
del peligro; no perdiendo la forrnación en sus largas 
y ptfüosas marchas; no dando una sola voz de des­
aliento en sus fatigas, y rindiendo por último sn bri­
llante jornada si .n dejar la huella de una falta en sn 
camino. Qne este testimonio de la Patria agradt:cida 
sea nna recompensa para aquellos a quienes se dirige 
y un estimulo para los soldados del deber .. 

El Geberal en Jefe del E. M. G., 

Braulio Henao" 
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. 
Oopia de la ordeu general <lel día 15 de sept.iem­

bre de 1876: 

"Art. l'? To1los , los cuerpos existentes en · este 
Onartel General asistirán mañana a las 8, a nñ~ misa 
a Nuestra Señora de Lonrdes en aceióu de gracias por 
el foliz regreso fle la colnmna qne tan <lignanrnnte 
condujo por el Qnindío el Sr. coronel Alejandro Bo­
tero U. A.c.onteci111ie11tos de esta clase en que, por so­
bre el valor, la inco11trastahle energía y el innegable 
tino, se ve claramente la protección de la Providencia, 
deben celehrarse con votos honoríf.i.cos al esfnerzo hu-
mano y con acciones <le. gracias al favor divino. ____ . 

El General, Jefe del Estado Mayor General, 

Braulio Henao" 

Reminiscencias de "Garrapata". 

I 

: ... El ~O de noviembre estaban los ejércitos con­
tendores en posiciones mny cercanas y tuvieron nn 
choque tremendo en el histórico llano 1h~ "Garrapata", 
cruzado hoy por la vía terrea .qtie desde La Dorada 
conduce a_ la Estació.n de Beltrán (actnal Departa· 
rneu to del Tol i ma ). . 

Oomandaba el ejército de Antioqnia el Sr. gene­
ral Mareeliano Véle.i, el cnal tenía su retaguardia fa­
vorecida µor una línea de atrincheramientos al través 
del Llano, desde las inmediaciones del río Onamo, ha­
cia el Or·iente, hasta muy cerca del morro "Vigía" des­
de donde fnncionaha la ametralladora, dirig:ida por el 
coronel Ula1lislao Vásqnez . y luégo por el Sr. Baldo­
mero González. En aquel morro estaban las toldas del 
Estado Mayor Antioqueño. 

El muy bien armado y disciplina1lo ejército soste­
nedor de la causa del Presidente D. Aqnileo Parra te­
~1ía, basta el ·amanecer de aqnel día, su enarte] gene­
ral en la casa de la hacier11ia de San Felipe; situada 
en ur1a falda que desde el Llano se divisaha hacia el 
Sur. Figu.raha como generalísimo de este Ejército el 
Sr. geoeral Sa1Jtos Acosta, nsesorndo por el Sr. gene-

' 
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ral Sergio Canrnrgo, quien en la campaña de aquel 
· tiempo cl10 hnenas muestras d e sn activi<lad, destreza 
en las marchas, tll'<limiénto y valor ~n los combates y 
caballeroso comportamiento despnés de la victoria, co­
rn,o en San ,Jnan ele César y en la Don Jnana. 

S1wlan las H ~ de la 11.añana cnal1do Ptnptizahan 
los fne'g·os, y la t~ cuando el intrépido y esforzado g;e­
neral Manuel Casahianca, qnieu a la cahPza de una 
División del Tolima, había t~ntrado en lid con nna por­
ción de sus contrarios eu pleno Llano, por lús lados 
del cas(-lrío de Gárrapata, hnbo de ceder el campo a 
sns contenrlores, rlirigidos nada menos qne por el ge­
neral Camargo, y así vimos a Casahianca replegándo­
se t>n desorden hacia la Ceiha, extremo oriental de las 
trincheras. · 

A esa hora reverberaba el sol, era mny alta la 
temperatnra, hacía falta el agna para amort.ignar la 
sed, se sndaha a mares, el ruido de la fnsilel'Ía que era 
espantoso, atronaba los aires, y la bancla de música 
del Ejército antioqneño, ' dirigida por el hábil profesor 
José Viteri (popayauejo) tocaba alegres marchas y 
con t,radanzas. 

Fil general Casahianca pidió ngua y un joven an­
t.ioqu1~ño, se apresuró, no sin peligro de la vida, a it· a 
un arr1_)yo sucio y casi estancado, a trnét·sela. 

Entonces ocurrió el incide11te que dejó por mucho 
tiempo hondo resentimiento en el áuimo del general 
Oasabianca contra el general Vélez, por haberse éste 
denegado a darle ,una J)ivisi6n antioqueña para vo)­
ver al Llano a perseguir el enemigo, a qnien conside­
raba a pnnt.o de darle una derrota ·solemne. 

Parte del Ejército riel general Ac9sta atacó brio­
samente al Campamento de la División Giralrlo (gen­
te del Orier)t.e de Autioqnia) eowandada por ei sereno 
y eircnnsµecto general Ohdnlio Duque, y en ese <'ho­
que quedaron mal parados los ~1tacantes; allí quedaron 
los cadáveres de 91 hatnlladon·s, s61o a la vera del ca­
mino que hajaha al paso rtel Cnamo (camino de Santa 
Ana). Entrt> las víctiurns de aquel combate . ~e co11ta­
ron dos lidiadores mny rerombrados Jfoh11vanía y 
Dussán, de los !le Acosta y de los marinilios, Román 
Gómez. 1 
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Otros de los liberales, entre ellos, Enriq1w Uricoe­
chea y el jovencito Oarlos Oamargo, qne embis~ieron 
por el centro del campamento antioq1wño, cayeron 
prisioneros con otros, se dijo qne 300, por haberse ofüs­
cado crPyendo, al ver una ha11clera IH1eral elevada en 
la trinchera, qne ya otros de los snyos ocuµaban el 
atrineheramiento. Estos prisioneros fueron tratados 
con tocia· galanteT'ía. 

Aquella noche en vez del rni ,do y movimiento del 
combate se siguieron la calma y el silencio. 

Al día siguiente los liberales encontraron en el 
Llano a uno de los heridos de la· víspera, a qnien nna 
bala le hábía fractmado el hueso de la rótula o el in­
mediato; así, acribillado, sediento, sin anxilio, había 
permanecido en el campo dn1.·a11te el fnror del comba­
te, aguantando el ardiente sol y lnégo el sereno de la ~ 
noche: era el coronel , Manuel José Cribe, del Snr d(~I 
Tolima, quien fue llevado a las toldas enemiga11, de 
donde lo envió el general Acosta, montarlo eu 1111a ~· e­
gna y en enjalma, y encargado de nna ·boleta en qne 
solicitaba del general Vélez u11 armisticio, de lo cual 
hablaremos otro día. -. 

II 

~Qni'en venció en Garrapata? Este asnnto, tan 
discutido entonces, parece todavía oscurn; mas nlgn­
nos de los actores en el Ejército liberal «h•jahan com­
prender qne, si de~pués del violento rechazo, se les 
hubiera perseguido, otro habría sido el resultado para 
su partido. 

¡,Qué se propuso el geúeral A costa con el armis-
ticio Y 

- Parece qne ganar tiempo para rehacerse; y en las 
ncgocinciones de paz iniciarlas entonces, como en las 
de Vil la María, torlas ellas frustráneas, bien se com­
prendía qne enn mny del agrado del Pn•sidt,ntP 1iel 
Estado de Antioqnia, ql1ien, si bahía a_nhela(lo nn 
triunfo en los campos de batalla, era principalnwnte 
para po1ierse en capacidad de ajnstar una paz ho11-
rosa. 

Era que el Sr. De Villa uo bahía entrado e!1 la 
contienda motu pr~prio. Poseedo1· de innegables dotes . 
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de lahorioso y hábil admimstrador, de sn ánimo esta­
ba mny lf'jos la iclea de e1~bar por el camino de las 

·aveutura.s l1élicas, y 1'llS l:'Sfüerzos pacifistas fnt>ron sn ­
pnados por la ola tnmnltnosa de fos ac<)ntecirnientos: 
ésta lo ernpnj6. Entonces se nos venían a la memoria 
las palabras qne profirió nna tard(~, Nl el nws ch> jn­
oi(l: "Una guerra es · sit~mpr(I nna gran calamidad; se 
sabe, cómo, cuándo y rló11de empieza y se ignora cnán­
do, dónde y «Ómo lerminl-1". 

Apenas bahía el general Vélez empezado a mo­
verse hacia Mnnizales, cnan<Io se tuvo notici.a 11-el de­
sastre de IHs füer?:as conservadoras, en el camiio <le 
Los Oharicos. (31 de agosto)._ .•. _ 

Recia fue la batalla._ Tres días despnésinicióse 
por i'ndicaci611 del general A costa n1rn conferencia para 
arrF-glos de paz. RPcordamos haher visto hHjo nna tol­
<l::i en can1po nent,ral a los principales jefes de uno y 
otro hando tratándose con birlalgnía y consi,lernci6n 
personal: allí ílel lado <le los libera-les los genernles 
Acosta y Oarnargo, y del optwsto los generales Vélez 
y Antonio B. Ouervo. Al rededor de ·1a ,tolda vimos, 
entre los auxiliares de los primeros al ex- Presidente 
general Enstorgio Salgar, al general GahriHI Reyes 
Patria. Eiste moutaha n11a famosa mnla veleña; allí, 
los Ores. Aníhal Galindo y Olímaco lriarte. 

Por los años fle 1871 a ener11 lle 1885 el ge1rnral 
Véln estuvo en Amalti c~o11sagrado a mode8tas labo­
res agrlcolas en sn finca de María Tt:>resa. En el 111es 
clicho se pnso a la cabPza de las fuerzas conservado­
ras que en el Norte y e11 el Orieute st1 levantaron t>n 
defensa del GohiNno Nacional ·qne prt>sidía el Dr. 
Rafael Nnñez .y antes del fin del nñll ya estaba inves 
ti<lo del carg·o de ,Jl:'fe Civil y Militar flel Estado de 
Antioqnia y rigi6 lnégo e:-;ta Pntidad, como Goherna. 
dor del 01.'.'partanwuto basta 1889. 

Las confertmcias del armisticio de Garrapata se ce­
!Phraron cu n11a tolda del LIH1w, e11 1111 sitio equidis­
taute de los dos camparne11tos. Allí se reunieron los 

. generales Acosta y Oaniarg:o co11 sus co11trari~Js Vélez 
y A11tonio Basilio Cuervo <éste era el Gobernador in 
partibus del Tolima); y rel'ordamos qnt>, cuando los 
jefes liberales i11vitarou a i;us contrarios a tomar nna 
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copa de brandy, hubieron ile tomarla en totnma de 
coco, a f3lta <le u na copa ele vidrio, menos· Onervo, 
qnie11 st~ excusó dicit>1Hlo: "Oauallews: los acompaño 
ú11ic:nnt>11te con agua". 

JiJra qne este candillo,qne a la ciiltnra, la buena 
presencia, el tino en el discurrir y la valentía en el 
obrar, trn ia una gra11 fuerza de volnntarl, conf.lideraha 
la behi<la de alcohólicos niny peligrosu, sobre todo pa­
ra el (llM a ella bahía sido inclinado en su rnoce•lad; 

Nada í'e pndo resolver en el sentido de la paz, en 
aqnella entrevista, como t.ampoco eu . las •'011ft're11cias 
posteriores celebradas e11 San Jnan de Rioseco, en las 
<males estaba representado el Estado Mayor antio­
qneño por los Sres. D. A braham JVIoreno y D. De­
ti>.et1·io Via,na, quienes llevaron como adjuuto al ayn­
<la11te Enrique de Villa Vásqnm~, joven inteliiren­
te, gallarilo y simpático, hijo del Presidente del Es­
tado fle A11tioquia, y en nombre ~el Presidente Pa­
rra actuó el Dr . . Carlos Nicolás Rodrí~nez, Secreta­
rio de lo ~oterior y Relaciones Exteriores. · 

El 28 de noviembre se bailaba el Estado Mayor 
del Ejército antiof)neño eo Mariquita, y en la mañana 
signiente fuimos a llevar al templo, para cantarle la 
s~\lmodfa, y luégo al campo santo, el 'cadávet· <le Ullll 

de las víctimas de la batalla del 20--el coronel Ula ­
tlislao Vásquez-(hermaoo mayor <le D. ' Eduardo), 
quie,n sncurnhi6 pm: cansa de un halazo en el pe('ho, 
al lado dnecho, y le afectó el µ11l111ón. La vispera l'S­

taba él enfermo en nna silla, en casa tle las señoras 
Guardias, respirando con dificultad, y al acel'C~arse el 
que escribe est~s reminiscencias, le dijo aq11él: 

-&Ud. ha e&críto a su familia? iQué ha dicho 
de mír . 

-Qne su herida no es ele grMyefüul y tenernos es­
peranza el~ qne pronto venga la mejoría. 

--¡Ah! pobre Adela, cuando reciba la noticia del 
desenlace. __ .y al punto le brotaron las lágrimas. 

· Era D. 'úladislao 'hornhre ele lwrmosa 111·p¡.ip11cia, 
apuesta y gallar1ia figura, trato culto y atra.rPntt>, he 
11évolo y generoso, iuteligente, instrnído, dt> tiníshnos 
modai't>s y de larga experiencia de'I 1111111111). Hahía Nll­

pezado su educacióu en Me<lellíu eu el coltlgiu de los 
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Jesuítas: Jnég-o en los Estados Unidos, bajo la tutela 
del caballeroso general Hnrán, y alli contrajo espon ­
sales con nna señorita disting·nictj:>ima; Carolii1a Tra­
ey, hija de un americano mny conocido en Nueva 
Ytirk, y de nna excelente señora peruana, Dña. Ange­
gela Arévalo (de Arequipa), 

Doña Carolina agrt>gaha a sn hermosa figura, de 
llll rostro enca11trulor, lo que vale más qne esto; nn ca­
rácter i,,;nave, una µrudP11cia exquisita, realzada por 
ejem,plar modestia, y gran paciencia en las a~lversida­
des. Sahía aeomodarse a todas las situaciones, próspe­
ras o cont.rarias, y allegarse la simpatía cte los qne con 
ella tt'11ia11 relaciones. Sn marido ' ·1a trataba coa la 
atención y cur1liali1lad de 1111 novio caballeroso y con 
la misma con>1ideraci6n y cariño se manPj6 éste con 
su segunda esµosa Doiía Adela,' qne era 11atnral de 

" Gnatnnala, y pertenecía a n¡ia de las fa mili-as más se-
ñalarlas, la de los Batres. ~~ 

Ouand9 empezó la contienda del 76, encontrábase· 
D. Uladislao dirigiendo como Ingeniero la reforma 
del camino de Me<lellín a Caldas y traformándolo en 
carretero._. __ _ 

En el hospital de srrngre funcionaba nnestro amigo 
D. Autooio .Jesús Uril1e, como ayudante de tres a:er­
mail'as de Ja Caridad, la Mn<Jrn Paulina, · otra ci1yo 
uomhre ignoramos, y no fne poca nuestra admiración 
al ver a la tercera lavando bnrnildemente en el caño 
del freute Jos veurlajes de los pobres heridos. 

Era esta nria joven de notahle fisonomía, de ras­
gos nobles y rostro pálido. ~Quién es ésta~ pregnota­
mos; y nn sllcet·dote que nos _acompañaba, el P_bro. 
Tomás Escoha.1, nos respondió : 

-'{i}sta es la Hermana .\1aría Francis~a, de la aris­
, tocracia francesa, y según 11ntiendo·, nada menos que 
.de la sa11gre dH los Mo11t111orency. 

Volyamos; al coronel Vásquez. 

El ~en~rnl Vélez le 111a11ifestó al
1 

Dr. Mariano Os­
ph.a, eu 1iarta de 21 de dic1emhre,qut~ si antes no le ha­
bía exprnsado el se11timie11to de pena profundísima 
que le había ocasionado la pérdida .de su inolvidl¡lble 
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Uladislao, era porque se habia sentido sin fuerzas pa-
ra ello. -

"La amiRtad íntima que desde Jos primeros años 
de mi vida había cultivado coµ UladiRlao, Ja alta idea 
que tenía de su carácter y de su corazón y la circuns­
tancia de considerarlo como uuo de los hombres más 
útiles para Antioqnia y para la República, me hicie­
ron sufrir extraordinariamente al verlo desaparecer en 
.tódo el vigor de sn vid3. Escribirle a Ud., diciéndole 
lo que Ud. sabía que debía yo seutir, me pareció inú­
til y me limité a unir mi duelo al snyo''. 

En un telegrama oficial dirigido al Sr. Presidente 
del I!Jst.ado de Antioquia se lee: 

"Comandancia en Jpfe dtil Ejército Gon3titucional.­
Guartel gf!neral en Mariquita; a 28 de noviembre de 
1876. ~.,., 

"0011 dolor intenso y profundo os comunico qne 
a las 4 a. m. de hoy mnrió el distingnhlo y valeroso 
coronel Uladislao Vásqnez. 

"Vos, ~eñor, qne conocisteis el patriotismo, el ca­
ráct~r y las virtmles del coronel Vásqnez, qne sabéis 
el afecto qne a él me ligaba personalmente y qne .com­
prendéis lcis importante¡;; servicios qne a nuestro Ejér­
cito y a 1.a Patria prestó y debería prestar; qne sabéis 
cuánto era nohle sn coraz,ín y eleva<lo su espírin1, al­
cai.zaréis a comprender cuál es mi pena por esta irre­
parable pérdida y cuán hondo el vacío que deja en 

· mis tropas. 

"Ninguno tan útil como Uladislao, ninguno tan 
snfrido y tan abnegado como él, 11inguno tampoco cu­
yo ejemplo y cnyó ardimiento fueran de más benéfico 
estímulo eu el Ejército. 

"Enconwndad, S1,ñor, co.mo encomiendo yo, a la 
gratitud de la Patria, este nohjlísimo cindadano, y hti· 
ced que sn memoria sea honrada como lo merecen sus 
hechos y 5ll nombre. 

'·Soy, Señor, vuestro atento, S. S., 

''Marceliano Velez." 



REPERTORIO HISTÓRICO 107 

El coronel Vásqnez, qne a sus altas prt-ndas de 
educaciórí y nohleza unía una fe cristiana mny arrai-

. ga<la, como si presintiera que para exponer la vi<la en 
el cnmplimiento de sns ·deberes militares en la formi­
dable batana qne se aproximaba, se preparó bi~n con 
la rect•pción de la Sagra<la comunión en la ig·lesia de 
Santa Ana, en la mañana del 13 de noviembre, de lo 
cnal fueron testigos varios de sus pariente8 y camara­
das, uno de ellos el autor <fo este memorándum. 

Bn lo más recio de la batalla del 20, estaba en su 
puestfJ de <lirector de~ las maní.obras <le la Ametralla­
dora que funcionaba en 1111 fortín del Morro Vigia, 
cuando una bala disparada por uno de los tiradores 
certeros qne estaban en las casas del caserío de Garra­
pata le peqetró al pecho por el lado derecho, quedan­
dósele incrustada eu él. Inmediatamente, sin proferir 
un ¡ay! dijo a u no de los circu ns tau tes: "estoy herido, 
no puedo seguir; llamen a Baldomero para que siga 
encargado de la Ametralladora" En efecto, al mo­
mento entró a sustituirlo en esa función el coronel 
Baldomero González, honrado artesano de Metlellín, 
uno de los .oficiales de µrobada lealta<l y experiencia 
con que contaba el Ejército de Antioquia y veterano 
<lesde las campaftas de la Tercera División en la gue­
rra de 1860. 

El coronel Vásquez fne enviado al Hospital desan­
gre de Lurnhí, lngar sit.uado a la retagnardia del cám­
pamento del geueral Vélez, y poco despnés fu~ trasla­
dado a la vieja ciudad de Mariquita. 

A las diez fue conducido el féretrn de la casa de 
las sefioras Guardias a la iglesia parroqt1ial, para el 
canto de la Salmodia y de ali\ al Campo Santo. Un 
batallón le hizo los honores de ordenanzas y en el cor­
tejo se vio a los generales Vélez y Antonio B. Cnervo. 
Unos 6 u 8 compañeros estuvimos preseutes en el ac­
to de descender el féretro a la fosa, echarle )as últi­
mas paletadas de tierra y rezar el Réquiem final, con 
palahras impregnadas de intimo y hondo pesar. Uno 
de los circunstantes era el enton-0es ayudante del Es­
tado Mayor D. Pedro Nel Ospina, sobrino del ilustre 
finado, y hoy Presidente de Colombia. 

De un florido boceto biográfico del Sr. Vásqtrnz, 
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• 
tr:cJzado por la afectuosa plnma de D. lDdnardo Villa 
("La Sociedad" N? 230), se copia lo siguiente: 

"UI:idislao Vásquez. 

"·-----Ninguno más generoso, na<lie más ah11e­
gado, ni alma mejor formada qne la snya pot' la hon­
dadr por el cteber y por el patriotismo. Hay todavía 
algo más: un sentimiento ruligioso vigorosamente des­
arrollado, nna delicadeza extrema. que llevaba el pun­
donor hasta la e;rnltació11, nn cuerpo inqnebrantahle 
an.t.-e los sufrimientos o el trahaio, y una alma cariño­
s.a qne confundía en el mismo afecto su aruistad y su 
familia, como mezclaba en la misma veneración su pa­
tria y sns creencias. 

"Sohre·to<lo eso descollaba un carácter tan bue­
no, tan afable y tau snave, que no <lelJe citarse por so 
bracio conocido: trn saludo le bastaba a 1111 imlife'ren­
te para comprenderlo, y un rato de conversación para 
rendirle sus simpatías. 

"Al hablar de este modo no tememos qne nos en­
gañe nuestro atecto; conocimos íntimamen.te al malo­
grado amigo a quien lloramos y foe siempre para tn­
dos el mismo sé1· morlll, el mismó tipo nohle y caba­
Jlerosó desde la época lejana en que lo conocimos. 

"Jamás olvidaremos esa época de nuestra adole­
éencia. En país extranjero (Efü UU.)í lejos · <le todo 
afecto, encóntrámos en Uladislao un hermano mayor 
que nos prodigaha generosamente la ternura inagota­
ble de sn gran corazón. No olvidaremos nunca cuando 
él nos acompañó hasta la puerta de nn colegio de cam­
po, y nos dt•jó alH pesaroso.en medio de caras extran­
jeras. Con el dol1)r de un 1liño, y al t1avés 1ie lágrimas 

' ahnn<lantes, mirábamos al-eja1se sohre el Hndson el 
buque de vapor en que él partía llevándose consigo 
tristemente el último recuerdo de la patria ahand'o-
nada . ..... · · 

"Han pasado los años y todo eso revive en nues­
tra pena, porque vemos <le nuevo · al amigo qne nos 
ahraza y qne párte .... lo Vt>mos con ·augnstia, coruo 
entonces lo vimos .. ·. se pierde a nuestra vi$t<Jj pero 
¡pero a_y! no volverá ya como otra vez Í1 consolarnos, 



REPERTORIO HISTÓRICO 109 

por qne nnnca se vnelve de ese solemne viaje que se 
llama eternidad. , 

'!¡Cuántos merecimientos y qué vida ta'n rica en 
abnegación y en laboriosida1l se encuentra entre esas 
dos p::irtidas ! . ___ .. . . 

''Una larga expatriación y mny graudes pesares 
de familia no pndieron robarle a su carácter · un áto­
mo siqniera de dulzura; Uladislao volvió a sn patria 
después de mu.chos años, tan patriota como antes y 
más afectnoso aún, si· eso es posible, lo .volvieron a ver 
sus nnmeros·os amigos. . . .. 

"Con prácticos trabajos había perfeccionado en 
otros paises la educación cieutífica .que recibió en el 
Norte. Se sintió 'en aptitud rle !'ervi.rle valiosamente al · 
Estado dfl .sn nacimi!;Jnto, y tp<lo Jo que poseía1 <rn vi.r-

. tutl del estudio y de la experiencia, se le ofreció a su 
/ patria gt>nProsamente. .,, . 

"Hemos visto por esto, en poco tiempo bellas 
obras. de iugeni<~ría, hábil y rápidamente ccinstrnídas 
bajo sn 1Hrección; hemos visto con complacencia a v¡¡, 
rios jóvenes a11tioq11eños ense.ñado~ por él, qne le anuo 
'cia.ban ya nn próspero porvenir a nuestro PJsado; he­
mos recorrido en su coi:npañia .la bella cárretera de 
Oalclas, obra snya, y en sn cuarto de estudjo hemos 
exami11ado mnchos planos y trazos que sirven de tes­
timonio a s1i laburiosida1l y al noble sentimiento qne 
lo arrastraba siempre al servicio de su patria, ol vi­
dando por ella su salnd, sus necesidades y su propia 
existencia. _____ ,, • · 

Don Uladislao era amado leahnente de sus discí­
pulos de Ingeniería y mny qnl"rido de los ol~reros que 
le flCOmpañaban eu sns empresas. 

¿Ql,lién era don Eduardo Villa? 

Este g-allardo. escri,tor nació. en Medellín, de una 
familia cnlta y ericu111hrada, PI 3 dé Diciembre de 1839 

Sus padres, don Vicente Benedicto Villa y doña 
Felicia Véll'Z, se esmerarnn en el plau de su educa­
ción. Por Ufü1 fue enviarlo a Bogotá al Colegio den·o­
miru~do de La Independeuci,a que dirigía el señor Gn­
tiérrez de Oelis, y posterioi·mente se le t~asfadó a los 
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E8tarlos U11idos, donde su tutor, el señor general He- · 
rrán, lo colocó en 1111 colegio rural. En los albores de 
la edacl madnra se le vio en Medellín consagrado a 
nego<'ios mercantiles, y por los años de 1871 .empezó 
a revelarse en él la vocación literaria en no campo 
poco cultivado e11tonces, el del estilo descriptivo, en 
el cu!l,I se f'jercitó sn culta pluma con gallardía y ame­
nidad, no meuos qne la benevolencia y nobleza de sen­
timientos, qne tañto le caracterizaban. 

Escribió en ·'El Heraldo", en "La Golo11drina, en 
"El Trabajo'' (año de 1868) varios artículos de impor. 
tancia sobre Astronomía, materia en qne era muy eru­
dito; en la "Rt-1vista de Antioqnia", en "La Sociedarl" 
(187~ a 77}, en el "Liceo A11tioqneño", en ".Antioquia 
Literaria", en "La. Voz de Antioquia" y eu otros pe­
ri6dicos de Merlellín, y en Bogotá en el "Repertorio 
Oolomhiano", "La Revista Literaria'', ''El Telegram·a", 
"La Naci6n'', etc . Eln Medellín fue Presidente del Li­
ceo A u tioq treño, sociedad 1 itera ria qne según nos ha 
informado el paciente investiga<lor don Julio Restre­
po La verde, contaha en sn se-uo a los más notables 
literatos <le los diferentes hantlos políticos: allí los trés 
Osp1nas, el sabio ex-Preside11te y sns dos · hijos Tnlio 
y Pedro Nt>I; alH Oamilo A. Ecbeverri, Jnan José Mo­
li11a, Fidel Oano, Franci1:,co de Paula Mnñoz, etc. 

En Bogotá fnneionó <lon Ednardo como Tenedor 
de f;ihros <lel Ministerio de Rt:laciones Exteriores y 
en su salón hallaban siempre elegante acogi<la litera­
tos, mi11istros extranjeros etc. Su figura era agradable 
y agraciada, su trato culto, ameno y atraytrnte y su 
pluma se ejercit6 también en verso. 

El t>scritor ecuatorinno don Juan. Montalvo, diz­
qne 11ijo que el señm· Villa era uno de los mejor.es es­
critores de Colombia. 

Don !Dduardo muri6 en Bogotá hacia 1903. 

Conferencias de paz 

El Pr~si<lente del Estado de Antioquia, don Re· 
cart'do de Villa, aspiraba a qne no se desperdiciara 
ninguna oportnui<lad, a fin de llegar al arreglo de la 
pái, mas no opinaban lo mismo el general Vélez y 
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otros jefes. A eso se refiere la carta dirjgida por el Ge­
neral en ,Jefe de Antioquia al docto.r Mariano Ospina 
(21 de ~iciembre de 1876): '" 

''Veo,por su carta la justa preocupación en qne 
se encnentran todos los bnenos patriotas de esa capi­
tal con la expectiüiva de los tratados <le paz qne se 
ban iuiciado. En ellos no tengo yo otra participación 
que la 1le haber cnmplido las órdenes que recibí del 
Gobierno de A ntioqnia, de no rechazar ninguna pro­
posición de advenimiento sin transmitfrsela. No ten-
dré tampoco otra. · 

Si el Estado de Antioquia tuviera un gobierno 
enérgico qne acumulara recursos y reuniera elemen­
tos de guerra en la proporción que se necesita para 
una lucha de la magnitn<l de la que se ba emprendi­
do, la paz en la ventajosa situación que tenemos y en 
que nos ba colocado la batalla de Garrapata, seria 
una imbecilidad. Pero en el fondo <le todo esto hay 
puntos negros que la inseg-nridad ele nnestra corres­
pondencia no me permite indicarle". 

La línea <le conducta qne al ge11eral Vélez le pa­
recía rnzonahle era "decirle al Gobierno francamente 
lo ventajoso de la situación, indicarle que la paz no 

. es n{lcesaria y qne pnede ser peligrosísima para An­
tioqnia, acons~jarle qne no la baga si no es digna pa­
ra Antioquia, y si no nos pone al abrigo de to•lH sor­
presa de nnest,ros pérfiidos adversarios, y pedirle qne 
ruientras continúen las conferencias de paz active la 
formación de nnevos ejércitos y la construcción de 
elementos de gnerra en grande escala". 

''Qniso el Goliierno confiarme el arreglo de la paz 
como a bien lo t.uviera yo, pera me denegué ahtoluta. 
mente a interveni1· en este asunto, porque con<_)zco sus 
opiniones y no estando de acuerdo con ellas no m·e 
era dahle ni seguirlas ni con.tral'iarlas. Después <le ha­
ber hecho los inmensos sacrificios qne se han hecho y 
teniendo una brillante situación, la paz me parece es-
túpida, siempre qne en Antioqnia se proceda activa­
mente a aarle al Ejército !.o qne necesita para la con­
ti11t~ación de nna guerra tan ''entajosamente princi­
piada ...•..• Pedro Nel está bueno y vive conmigo. 
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Nada tiene nsted ni mi señora Enriqneta qué temer 
- por él. ____ _ 

l\L\RCElLIANÓ VÉLEZ" 

Enrique Villa V ásquez. 

Entre los j6venes qne 61-('nrahan en la campaña de 
Garrapata, 'lomo adjnntps al Estado Mayor Antioque­
ño, llamaba la atención Enrique, que era hijo clel_ en­
tonces. Prt>sidPnte, D. Recaredo de Villa y de D'.l Pas­
tora Vásqnez Banieutus, y tendría de 23 a 24 años. 

Sn estatura snperaha algo a la mediana, el cuer­
po robusto, hien conformado y gallardo, el rostro de 
buenas proporciones, La cabeza notable, la nariz recta 
y gruesa, la boca bien tajada y en nrrnonía con.Ja ileu­
tadnra., muy aparente todo esto parn las manifostacio­
~ies de la sonrisa, la benevolencia y el gracejo, la mi. 
raila inteligente y sirnpática, hlanco, rosado y suave el 
color, el cabelto castaño y ligeramente crespo, la voz 
llena y armoniosa ·y las ,;ianeras corteses, gad,osas y 
atrayentes. . 

Inteligencia clara y cultivada, principalrnepte en 
lo tocante a la literatura. amena y al teatro, no reñida 
con los estn<lios de la proft-'si6n comercial y con la ari­
dez de lo~ números y el _manejo de los negocios agrí­
colas y mercantiles. _ 

La expresiva y benévola sonrisa, in,dicio segnro de 
humor jo\'ial y placentern, moraba en sns lahios. Qa­
ballero afable, obseqnioso y desprenditlo, poseía con­
diciones a prop6sito para lucir en el sa16n, para atraer­
se la simpatía de las damas no menos que la de los ni 
ños, y, en ger:eral, la benevolencia y estimación ele los 
demás. En socit><lacl con los amigos gnstaba de la hro­
ma y en el trato con ' pe~rsonas de réspeto mostrálía~e 
siempre consiilera1lo, cnlto y ann ameno. A no haber­
lo St>ga1fo la mÍlerte en eila-d t~mprana, habría podido 
<lesempeñar con h,rillo el ·papel de gerente de un ban­
co, de nfiemhro importante del cnerpo <liplomático o 
de jPfo de nna poderosa empresa industrial. 

En los Estados Uuidos lrnhí~ s<:>gui<lo los cursos 
correspondie,11tes e_n 11na Acaderñia Comercial. Bscri­
liía con claridad y garbo y además del castellano se 
expresaba con facilida<l en el inglés y francés, y en 
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cuanto al alemán y al italiano parece qne no le eran 
extrnños, al rnf'nos en la t.radncción. Goza ha recitando 
tnn:os de Rh~kesrwarf', de Byron , y de Macan lay, de 

· Oalderón, Gárcía Gntiérrez, Oervautes y B1·1,t6n de los 
Hnreros y entre los colombianos le llamah~n mucho 
la atención D. Julio Arboleda y el Dr. Núñf'Z. 

Era capaz de desplegar valor en el pehgro sin os­
tentaci6n y ·<le soport·ar mi:irchas. largas y penosas, a 
·ca hallo o a pie y muy snfriqo en los con t ratiPm ¡¡os,. y 
aun en un medí.o social hosco y huraño, sn carácter 
qne se señalaba por el aspecto alegTe, risueño y deci­
dor, a1parecía con ribetes de hnen humor, sin perder 
una líut>a dei la cortesía y el espíritu ins"inna11te; e1:¡ta­
ha naturalmente dispuesto a cultivar el arte raro y di· 
ficil d.e la ameni<lad sin empalag-o, y su ate11ci611 pa­
saba, fácilmente de nñ ast'mt.o agrada·ble a una ocnpa­
ci6u poco balag·i.if'ña y ann penosa y displicente. 

' En 1879, habiéndose visto envúelto t>n el movi-
miento i11surreccional de Antioqnia contra el gobierno 
del ge11eral Rengifo, Enrique hizo de Prefecto del cen­
tro en el campamento de Caldas, hajo el maullo clel 
general Macario Oárdenas, y despnés de la dt>rrota da 
sn cansa hnho de emprender la fngtt, a pie y disfraza. 
do lfe arriero para salir del valle de Meclellíni hacia el 
del Magdalena, teniendo qne esquivar el paso por las 
poblaciones e i11ternarse luégn por las ásperas y des ­
pr:o·vistas montañas que mt>tlian entre San Ottrlos, a 
través de los desiertos del Samauá del Norte hasta el 
ptwrto de Bnenavi·sta (en la co11ftuencia de J_,a Miel), 
región escasa de puentes e.o los ríos y de vituallas y 
repl.eta de incomodidades y peligros para nu joven de­
licaclo que hacía su excursión a pie, e11 todo lo cnal el 
pe.ón qne lo acompañaba hubo de admirar el esfüerzO' 
considt>rahle de voluntad del fnllitivo. . 

· En Bogotá fue el paño de lágrimas y la providen­
cia visible de varios proscriJ:Hos escasos de recursos; y 
a poco se trasladó a Gnatemala <londe su padre esta­
ba eucargade de la direcct.6n clel Banco Oolomhiano. 
Allí uhtnvo colocación y más tarcie . estableció una ca­
sa comercial y cie consignación en Nneva Orleans. En 
uno de sus viajes a la cost.a Colombiana se le otreoi6 
ocasión cie cultivar relaci-ones personales con el Pr(>si-

fi 
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<len te D. Rafael N úñez, poeta y estadista de quieu era 
muy admirador desrle mncbo tiempo atrás. 

La mtwrte de aquel camarada tan estimable ocu­
rrió en Nc·w Orleaus el 3 rle octuhrti de 18f\9. 

Dimisión del Presidente de Antioquia. 

Precisamente en el día en que el general Vélez 
consignaba en la carta precedente sn concepto adver­
so a las negociaciones de paz, s~ ocupaba el Consejo 
de Estado de dc•liberar sobre la dimisión del puesto de 

· Presideilte, becba po'r D. Recaredo de Villa; y tal cor­
poraei611 rt>soh·i6 eootestarle qne estaba "plenamente 
satisfePbo clt-1 la co11 d uct a elevada, digna . y patriótica 
con qne él~hahía 1lirigi<lo la a<lministraeión · pública de 
Aritioqnia, tanto en l'a paz como en la guerra,; pero 
que tc•niendo la rflnnncia el carácter de irrevocable' se 
veía en el caso de admitírsela." Así consta en diligen­
cia suscrita por Pl Dr. Rornáu de Hoyos y por ante el 
Seci·Nario, Dr. Fernando Vélez. 

En · aquella azarosa situación figuraban como Se .. 
netarios rl<• la Gohernaci6n los Sres. Baltasar Botero 
Urihe, Lnis M. MPjía AlvarPz y Marco A urelio Aran· 
go, qne lo eran de Gol ierno, Hacienda y Fomento, res. 
peeti vame11te. 

Se dijo entonees en Manizales que entre los ·Je­
fes <iel Rjérf'ito de Antioqnia bahía alg1111os que mira­
han con dt>sag-rado la separaei6u del Sr. de Villa y qne 
bahrían est.Hdo dispuestos a apoyarlo en su propósi­
to de llt>gar a nn arreg·Jo dfl paz con el Gobierno Na­
cional. Entre> ellos recordi1mos a los Sres. gen'c>ral Ob­
dnlio Dnqne, coro11el Ma<~ario Cárdenas, Ahrabam 
García, ,José Marfo Ramírez Vargas, Ricardo Llano y 
Luis M~ Misas. 

Oontramarcha dl'l general Vélez.-A fines de di· 
ciemhrn ya este ,Tefe, co11 las fnerzas qne habían ser­
vido en la eampttña de Garrapata, estahan de regreso 
en Manizales, a dondP bahía renido qne replegarse la­
foerza de Antioq11h1 q1w habla defendido las posicio­
nes del Otnn y Sant.a Ros::i de Oahal. 

Al descPnder las fuerzas qne comandaba el prime­
ro, desde las cnmhrf's de la Elvira hacia Mani'.zales, 
alcanzaron a ver las tol<lás del Ejército que comanda-
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ba el general Trnjillo en las alturas <le San Jnlián y 
en otras colinas <le Villa Maria, y en adelante se re 
dnjo la campaña del gjército antioqueño a las opera­
ciones de mera defensiva contra el asedio qne iba es­
trechándoles el campo, día por <lía. 

A medida qne el general Vélez iba contramar­
chando hacia la cóspide de la Oordillera Oentral, el 
general Acosta iba ocupando las posiciones que más 
podían convenirle en· las vías que po1· esa parte con 
<lucían a Manizales y a Sa!amiua y Sonsón, pero sns 
esfuerzos qe avance hubieron de paralizarse al pie del 
paso de Yolomhal (dist,rito de Soledad), uua · especie 
de de Oovadonga., donde un rlesce11dieute de astnria­
rianos, el coronel Alej11n<lro Restrepo y Restrepo, cou 
sn segundo. el comandante Hil»61ito Escobar, de Son­
són, le cerró el paso sin que lfl fuera permitido flan­
quearlos, por interponerse ca~adas profündas a nrr la · 
do y a otro de la cuchilla y espesos bosques erí faldas 
pendientes y casi verticales eu algunos trechos. Otro 
tanto debi6 de sucederle al general Acosta cuando trató 
de penetrar a Antioquia por la vía de Manzanares a 
Salami na. En unas term6pilas serriejantés, las de Ag-na­
honita, le atajaron las fuerzas que comandaban los co­
ronelt>s Ignacio Buenanrntnra y Oosme MarulawJa. 
¿Y por qríé tanto empefio del general Acosta eu to­
marse a AntioquiaT 

·- Porqne desde el Dr. Murillo hasta los tíltimos 
asesores del Olimpo radical halagaban al g·eneral Acos­
ta a ser el primer caudillo liberal qne ocupase a An­
tioqnia, hazaña . que, en concepto de ellos, implicaba 
el honor <le ceñirse la banda presideucial, éomo se ve-
rá adelante. · 

Al Sr. de Villa ¿qniéu le sncediM 
-Don Silverio Arnugo, en su carácter de Desig­

nado nombrado por la r~egislatnra de 1875. El nuevo 
gohernaflor llamó a las Secretarías de EstHdo, a _ los 
~l:'ñores Jnan Pablo_ Rt-1strepo, antes Mag-ist-rado tlel 
Tribunal Superior, F'nJ1riciano ·Escobar y Baltasa,r Bo­
tero Uribe para los despachos de Gobierno, Hacienda 
y Fome11to. ,. _ 

En el combate del .A renillo fne herido gravemente 
en la Rótula el coronel Hahacnc Fnrnco, militar vete-
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rano del Ejército de 1-a Confederación Granadina, a 
quien asistió asidua y abnegadamente, como enferme­
ro, el capitán Lnis Vásquez Barrientos, hasta que so-
brevino la muerte (abril). · 

La gutJrra fuera de Antioquia fne en lo · general 
adversa a la cansa conserva41ora: fnerzas qne coman­
daban los generales -Al~ja11dro Posada, José María 
Samper y Láz.aro Maria Pérez snc~1mhieron en los com­
bates de Donjnana y Mutisc11!', en virtud de las rápi­
~as marchas del mismo general Qamarg-o, que iba en 
sn seguimiento al través de Boyacá y Santaoder. 

La p~rdida más notable de la cansa venci4la en 
aquella campaña fue la del qoronel Sebastián Ospina, 
joven de notables dotes de inteligencia y de corazón 
nobilísimo, qne era considerado como una esperanza 
positiva para la Patria, primo he;·mano de los Sres. D. 
Tulio. y D Pedro Ne! Ospioa, de quien hicieron jus­
tos· elogios tres pnblicistas eminentes: los Sres. Mi­
gnel Antonio Caro, José María Samper y Carlos Mar­
tínez Silva. 

Por el mes de marzh 1le 1877 sobrevino el comba­
te de l•Batero", en la cercanía de Riosucjo, qne fne fa. 
vorahle al general Eliseo Payán y dejó a descubierto 
la región del Snroeste de Antioqnia. 

Este cúmnlo de advt>rsirladeA para la causa con­
servadora trajo consigo la. penipectiva '<le la próxima 
rendición de I~ plaza ()e Manizales. 

Pero volvamos atrás. 

El Sr. Cisneros_y sus anhelos de-paz. 

Este ilustre empresario ele! Ferrocarril de Antio­
qnia, qne temia mucho el clehilitamiento del créílito 
del Est.a(lo de .Ant.ioqnia y la consigniente ruina de la 
Empresa qne traía entre manos, inostraha interés en 
el arreglo 11e_la paz ele modo qne siempre pudiera con­
tinuar e: Estado d"' Autióqnia snjeto al régimen CQU­

sorva<lor, y cou el Phjeto de, trabajar 1 ara conseguirlo, 
emprenclió viaje a la capital de fa República, por fe­
brero o marzo de 1877 . . 

Pareee qne se estendió con el Dr. Salvador ,Oama­
cho 'Roldán, que no tenía i_nfiuencia eu el Gobierno, 
con el Prnsiclente Parra y ann con el general Mosque-
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· ra, qne era miemhros del Senado y a quien se le atri­
buyó haber manifestado en él, qne para tómarse la pla­
za de Manizales se necesitaban nada menos de 2<),000 
hombres. Sti colige qne el concepto de un veterano de 
los conocimieritos militares y el temple del general 
Mos.qnera influyó para <lecidir al Gobierno a procurar 
la terminación de la guerra por vía de ·capitulación y 
qne para el eff'cto se le enviaron instrucciones al ge­
nnal Trnjillo, que dirigía el asedio d~ Manizales, con­
cerniente a la negociación. 

A estt> respecto escuchemos el curioso relato del 
ilustrado escritor' D. Hernando Holguin y Oa-ro; en un 
escrito intitulado Murillo y Holguin, reproducido en 
·'La Nación" de Barranqnilla: 

"En 1877 estaban las tropas conservadoras atrin ­
cheradas en. Mauizales, y· los ejércitos liberales inten­
taban rendir el. último · baluarte de Ja revolución. 

· ."El general Acosta vencedor- en .Garrnpáta, pre­
tendía llegar el Sur. de A ntioqnia por .el lado del To­
lima (en las cercanías de Manzanares) mientras que 
e1 Atenernl Trujillo se acercaba a Manizales por el lacio 
del Canea. Las -g.osiciones conservadoras .eran inex­
pugnables, y la' lucha habría podido mantenerse largo 
tiempo. En tales circunstancias- el Gohieroo del Sr. 
Parra acordó pronwvN neg·ociaciones con el Gohiér­
no 'ele Antioqnia e invitarlo a una rendición vohrnta .. 
ria; y hubo eon tal motivo nna renni.ón en palacio, a 
la que concurrieron no sólo l'os Secretarios del Presi­
dent.f', sino otros personajes liberales, entre ellos el 
Dr. Mlnillo. Ac.or<l~das 'las medidas del caso, · éste ha­
bló a los concurrentes en los siguientes o sen~ejautes 
términos: · 

'Aqni tenemos qne ocuparnos no sólo ep la cues­
tión mHHar, sino que es preciso ver· también la faz 
política de los acontecimientos. No es indiferente que 
sea A costa o Trnjillo quien tome a Manizales: si lo 
obtiN1~ el primero, él será el próxi~o . Presidente y las 
institncfones liberales no 8Ufrirán menoscabo en sus 
manos; si el segundo, también obtendi:á la Presiden­
cia, como, pacifieador del país, pero sn presidencia se­
rá til preludio de la de Núñez, y ,con -Núñez triunfarán 
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los ·conservadorf\s. Es forzoso, por tanto, dirigir todos 
los esfuerzos a fin de qne sea Acosta quien llegne a 
ManizalPs' "· 

Y estas palahras fnero·n acatadaR, y se despachó 
con mgencia nn comisionado (creemos que e·J Sr. D. 
Salnstiano Villar) a fin de pn-nerse a la voz cpú Acos­
ta, y con los conservadores de A u tioq nía. 

Mientras e-sto. suce11ia e1J Bogotá, en Manizales 
hablaba así el Dr. Holguín (Carlos) a los jefes de la 
}>laza: 

''Hay qJ1e ver las cosas_ como bon; la re vol ució11 ·es­
tá \•e11cída. Aqní podremos resistir nn tiempo, más o 
menos largo, pero el triunfo del Gobierno de Bogotá 
es inflvitahle. Lo que hoy nos interesa no es ya prn­
lougar más una situación de armas que a nada condu­
ce, sino preparar Jos acontecimientos futuro:::. El jefe 
liheral qne ohtflug·a la reo1iicióu de Manizales será el 
fntnro President«". Si lo es Acosta, continuará t•I rég·i 
men radical, y nosotros vencidos para siempre; si nos 
eutenrlemos con Trujillo, su presidencia 1w hará sino 
preparar la del Dr. Núñez y con éste trinnfareruo:;". · 

Este cons<jo fne motivo de debates, pues muchos 
resistían a la idea de entenderse con Trujillo, y ·prefe­
rían el triunfo personal de, .\costa; y como no fuera 
facil dirimir la diferencia se acOl'dó consultar el pun­
to c01:'1 e.1 81·. D. Mariano Ospi11a, a la sazón en Mede­
llin, .el cual por única respuesta dio la siguiente: "Ha­
gan nstedPs lo que dice Holgnín". 

Entre Acosta y Trujillo. 

Ya <'S de colegirse qne a los prohoínlH·es del Es­
tado Mayor en Manizales les inclinarla entenderse 
el!! preferencia con el geueral Acosta la creencia de 
que asi obtendrían mayores garantías . personaltis, 

' ann por lo mismo de ser él jefe de unas tropas más 
avezadas a la disciplina militar, mientras que al caer 
en manos deJ geueral Trujillo, por buenas que füernu 
las intencio11es de que estuviera animado, le sería más 
difícil qne al otro hacerse oi>edecer de sns tropas, en­
tre las cuales bacian papel muy principal las bandas 
de negros caucanos..semi-sa1vajes,- indómitos y pen-
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dencieros, animados <le odio y de vt>uganza <!ontrn los 
antioqueños y particnlarmeut.e co11tra "los g'<1dos". 

· Eu los momentos en que celelnahan el trinnfo del 
general Payán en B!itero, en Manizales st~ lt·s ola de><­
de el campamento optiesto la algazara y los uron6sti­
cos 1le qne entrarían a Antioqnia para sa<~ inr sus i11H­
tiutos <le rapaeidad y v<~11ganza. 

En el Hospita! de sangre de Manizales. 

Servían por aqnel tiempo dos Hermnnas de la Ca­
ridad, de la Presentaeión, Sor Saint. Ydeix y Sor Mó 
nica, ambas francesas, veniilns al país .e11jnlio oe 18'ili, 
y con ellas fue a Manizales 1111a st>ñora de grau1le es­
píritu de caridad y abnegación, D~ Natalia Bari·;en 
tos y Zuláibar, con el ohjeto de aynrlarlea eo el ramo 
hospitalario, si era necesario, y principalmente en el 
culinario. 

Ya que de fas Her111a11as se habla, es necesario 
hacer justicia a uno tle los secretario~ del President~ 
Parra, que lo era ele G1wrra en .í876, qnien tuvo la fo . 
liz idea de enviar al campo de Garrapata una miKión 
hospitalaria para el socorro de los herido8 de a111 bos 
bandos eouteudores. Así ' quedaro11 ..,., los hospitales 
conservadores de Mariquita las tres Hermanas de quie­
nes se ha hecho mención, acompañadas de los tres 
profesores de medicina Dres. PíoRengífo, Andrés M¡¡ 
ria Pardo y A braham Aparicio, y se movieron hacia 
t-1 can1pan;ento liberal de Guayabal, otras tres Ht'r­
manas, una de ellas Sor Gaetana y los tres métlieos, 
José María Bmmdía, Franeisco Bayón y Bernardo f1Js­
pinosa. De los dos capella11es a1fexos, el doctor Bt•r­
uardo Herrera Restrepo (hoy Arzobispo Primado de 
Oolomhia) acompañó a la Oomisión que fnn<'ionó en 
Guayabal, y el otro, doctor Tomás Eseohar, per111a1w­
ció en Mariquita, ciu1la1I ya en gran decaílenoia, fun ­
dada por el gran caudillo de Ja Conquista dt>I Nul:'vo 
Reiuo de Granada, don Go11zalo J iménez .-!e Qnt>sada, 
et1 una llanura de clima cálido, a oril1as del Gnalí, 
uno de los rio¡.¡ qne descienden de las cimas nevadfls · 
del Herveo y conflnyen a la c11tnca del Magdalt111a. 
En Mariquita veia11se runltitull de edificit;H de mam­
P'>Stería que fueron iglesias, conventos y mo::adas de 
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particulares, ya rninoE>os pero sostenidos los muros 
por la argi:imasa inimitable usual hajo el régimen co­
lonial, al morlo de la empleada en las históri·cas mura­
llas de Oártage11a, que no han sabidó conservar los . 
gohemH11tes n1odernos. 

Visitando aquellas ruinas en diciembre de 1870, 
nos dijo.nno de lo¡; oficiales tolimenses, f'l Coronel 
Enstaqnio Ü»icedo D' Lnyar: "Yo me siento apegatlo 
a t'Stas 1·ui111:1s; aquí, uaci6 nH madre (una señora de Ja 
familia Bastida), áqui rnnrió el co11q·uistador Quesada, 
éu aq llt>I rt>ci 11 to' están toda vía los· canelos q ne sembró 
el sabio natnralista dou Jósé Oelesti1w Mutis. 'En esta 
ciudad se cf\lehraban torneos muy sonados y concnrri­
dos t•n las fiestas ffo Sa11 .Jna11, en los cuales hacian 
mneho alarde de sn agilidad y destreza !,os cl;lhalleros 
y fl.11 111111s carrt>ras lleg·aron a lucir su gallar<lía hasra 
sit>te caballeros crnza<los (esto es, pertenecientes a las 
órdenes e8pllñáfas de San Juan, 8antiago, Alcántara 
y Oalatrfiva. Y qné bailes de cmadrilla (lancero:,, y 
otros) los qn.e estaban de moda en los tiempos del Vi­
rreina to!" 

"Vt'a 11sted, señor Coronel, le respoudió el · hyter­
locntor, qnizá se le ba quedado et1 el tintero, que por 
eSta lllrnura, tantas veces transitada por el Presidente 
c!Ol1 J ,na11. de Borja, probablemente, como cent.ro de 
operaliio11es t>p sus can.ipaña~ contra los belicosos y 
temibles Pijami, cruzó también el Libertador, en ma­
yo 1le r800., ei1 su paseo á las minas de -Santa Ana a 
que fne <'Onvidado _por los Ingleses, directores del es­
tahlé<"imiento, como nos lo· ha enseñado en sus Memo­
rias el ~·t:'11eral Posada." 

- Ahora volvamós a las cosas tle la plaza de Ma-
n~ahs. • · 

Onan do erlf¡wzaha el mes 1le ahdl ya s,e bahía se­
_ parado 1lel .rna11do de lá plaza el general Vélez, y em­
pnmdido tilla unil'cba aacía ,Jericó cou el pretexto os­
teusihle ch· ir a organizar la tletensa 1le In región del 
Snroest1• ''º11tra Jits huestes del general Payáu; y fue 
r1:wmplazatlo e11 la· Jefatura General del Ejército por 
tü g'e111•ra1 .e\ 11 torlÍo B. Cuervo. 

La caído de la plaza de 1lf anizales ocurrió el 5 de 
ahri 1 y ue sns pormenores se halla noticia en el parte 

/ 
/ 
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oficial dirigido al Secretario <le Guerra por el c:rndillo 
.vencedor, general Trujillo (''Repertorio Oficial" N" 8'?)., 
ya qm;i para 1<>§ vencidos 110 er1:t <lahle hacert'se relato. 

· En el combate 11e Morrogflrdo perdieron la vida 
dos militares notahles de la Provincia de Ol'it•nh·, el 
ge11erál Ohdnlio Dnqne ·y el coronel Oe,.;áreo Gómez, 
y en los asaltos 1ia(.los ese día por otros pn11tos, todos 
favorables a las f1wrzas liberalt>s, se vio que para el 
Gobierno./ de Antioqnia, presidido entonces por <loa 
Silverio A rango, la etJtrega de la plaza era inevitable. 

La capitúlación 

Los documentos retativos a la rendición y <'apitu­
lación de Manizales (insertos en el "Re~istro Oficial" 
N'? 2'?) terminan cori una notn 9t>l general Tr11jillo al 
Preside11te del ·Estarlo de Aotioqnia, eu la cual le'(ljo 
que dadmdas circ1111staneias de haberse mirado con 
desdén las ocasiones qne se hahlafl presentado para 
terminar la gnerra de nn mo<lo pacífico, a la par qne 
dig-1rn y bohroso para amhos combatient,es, aborráudo­
le al país Ja roncha sangre preciosa que se bahía de-
rramado. ____ . no podía aceptar ninguna proµosicióo, 
sino la de m1 sometimiento ~1hsoluto, franco y explíci­
to, al poder de ras instituciones tle 1.a República, 

Por. mi parte (dijo) y si tal someti111ie1ltü tie11e lu­
gar, os ofre~co qne el P(ider Ejecutivo de la Unión 
conc.eclerá nna amnistla o in1h}lto á tüdos los compro· 
metid()s en esta lucha." 

· Con todo; al
1 

<lía siguiente (el 6) se extendió en el 
alto de San Antonio el acta de cai1itnlación, firm::ida 
por el ~reneral 'rrnjillo (General eÍ1 Jefe 'del Ejército 
del Snr) y bl P1:eside11tt1 de All!iognia, don Silvnio 
A rango Palacio. · Én ella se estipuló la entrega de A 11-

~ioqn(a, en manos del general Trojillt1, cou" el carácter 
de Jefe Civil y militar del ~stado . ha.sta que ésfe S!<l 

reconstitnyera <'onformi> a · 1a Oonstitnci611; .el regreso 
de l~>s jefes, oficia·les y soldados a s1ls ·<lomicilios sin 
ne1•esidad de pasaportP; q111 ... el general Trnjillo solici­
taría del Gobierno dt-1 la Unión amnistía o iudulto en 
favor de lus c1; 01.prornetidos en la coutit--11da (en i\h­
tioqnia o fné:ia dé e1I~); qne i1a1á la e11trt--g-a de la p1a­
za se concedían cüatro tifas de plazo; que los jefes y 
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ofil'iales clt>I Gohier110 dt> Antioquia .podri:rn rt>tirarse 
.con sus t>Spadas y hagajes;_ q1w t>n cuanto a la deurla 
1it>I E..,tado por mrnsa ele la sit11a<·i611 d.e g·1w·rra !'e t>S· 
taria a lo qne dí.;pnsiera la Asamhlea del Estado; qne 
eu cna11to a la co11dicif111 de las fot>rzas d1•I Toli111a 
qne ohrahan por Manzanares t>n la Oo1·dillera Oentral 
se est.ipnlaría lo coJ1ve11ie11tfl t>11tre los gt>neralt>s A n 
tooio B: Onervo y S:.intos Aco¡;ta, para lo cnal PI /!f:l­
neral 'Irujillo coni1111i('arfa al gt>neral Aeosta t>sa <'a­
pitulac•ió1L 

Rt>fre11dó la capitulación el Seeretario 1fon .Juan 
Pahlo .R1-1strepo. 

·Al cabo de cmlrt>nta y ¡.;ei!• año>:, 1•uando se han 
calmado las pasiont's de la co11tie11da y han desapare 
cido los actores priucipalt>s, ¡mrp1•e q11e sin ofP11dn a 
nadie podría preguntar el IN·tor: "&Y qné lt-' suct>dio 
al Gohit>rno de Antíoqnia, qtu:' dpspués de estar 1•11tP-, 
rarlo de tan tas ad versidadt>s para !'11 c:rnsa, deio pnés dt> 
estar convencido d1:-1 la ioutilidad de prnlo11gar por 
más tiempo la sitnació11 de /;!ll"'"'ª' dPjó pasar tantos 

'días sin provecho, eu vez dP haht>rse 1;i11'NHHHdo a ini­
ciar 11egociaciooe.<; dt• paz, ya f1wl'a <~011 , .. ¡ g·e11eral A­
costa, ya con el g·eneral 'l'rujillo, y t>Titar así los 61ti­
mos desastres ocurridos el 5 dt' a hri 11" 

-St>crt>tos <le nltratnmh~i! 

Al saberse en Bogotá la nmdfoíón de ·Ha 11úzale.s, 
viose al Presillente Parra !-ialir calzado dt> <·hi1wlas 
basta el atrio de la catedral, do11d1~ 1.011 11111 .. ha ;:orn 
place11cia v caluroso e11t11siHs1110 g-ritaha \'ÍV:-ts a la. li. 
hertail, al trin11fo del 'Gobit~l'llO r ' a la U11ió11 lit.pral \' 
reci hia ft>lici tacioot>s dP i;ns · e1;pa i·t idarios. Y d ij11s.t> 
que noo rle ios circunstantes, l'1 aoctor i1 urillo, al in­
formarse de qnf' la r<•111lició·u di:'! pal'tido eo11s1·rv;¡tlor 
de Antioqnia bahía sido ahsolntü, har·ié11do· ePñO de 
intranqnilida(l y dt- disg·nsto, t>Xl'lani6: . . ' 

"Se ha Íwrdido d partido IÚ1eral". 
- Y esto por quéT 
-Porq ne para man tent>rlo com paeui, para t•n11. 

servar el equilihrio, le hará mncha falta la.exisk1;cia 
del Gobierno co11servador de Antioq11ia." 

Si este incidente fue eierto, ¡cómo a1·1uo11izar tal 
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pensamit-~nto en la me11te del Dr. Mnrillo con el de 
sent.imit->11to por haht>iSH visto ohliga<lo por las cir­
cunstancias a re(•onoeer '"'" 1864, f..I niwvo régimen 
conservador snr1.ddo en Antioq11ia, beeho qne consta 
en f'.i cliscnrso que pro111111<~ió e11 · Bo~otá, en un han­
qnete, e11 abril d1:1 18741 

g" pfecto, e11 tal dis<'nrso expn•só el <lt>seo <li• qne 
sns hermanos liht->rnlt-'!o:l de \ntioqilia vol\'ieran al (JO­

df'r. [Véase tal brindis en 1~ 1 "Diario de 01111di11;.imar­
ca" 1JÚ111ero 1,;:lOJ, •iño d ... 1874, y t•n la monogrnfía 
"Oisnerns" rle Alfonso 1Javier G6mt->z, .págiua 34). 

Las esptlranzas lib11rale.~.-So11 el títnlo de una se­
rie de artfo.uios qne Pt1q11"'zÓ ;.i pnhlic•ar D. Mariano Os­
pi11a e11 "La Sorit->dad" [nú111eros 235 y sígni.enteN], el'I 
los cna les t'X pnso 1 as dift'l't'ncias <loe tri 11 a lt>s caraete­
rística8 de los partidos eolombianos y lo mny dt•sven 
tajoso qnc~ 8NÍa para los liherales de posición soci;.il y 
pe1•1rnial'ia el cambio tlf> t'lsCt>na política qne se prepa· 
raha, sohre todo al 1w11l:'rS1' en práctica t>n el Estado 
dP Antinqnía el verdadero ¡n·clgr;.ima doce11te, etc., dd 
liberalismo doctrinario 

"Lus liheralt>8 trnn disfrmarlo Ml Antioquia haio 
el ré,!!i1n1-111 conservador, <le la segnrida(l más eomple­
ta, y han viviilo PI\ Ja 11Jás pNff'cta tranqnili<lad; hoy 
misruo, t>n los cotJflil'tos del EMtado, cnaudo los cató­
licos y couservadores s~1t'rt>11 el dnro trahaio de la cam- ~ 
paña y arrostran los w~ligros de los comhate8, los li­
heralt>s y Sll8 hijos 1wrma1ie1\et1 en sns casas m•npados 
e11 Rns 1u•goci(\S. Nada dt' flsto sería a8í, dt'sde qne el 
Gobierno pasarn ¡¡Ja mi11ol'Ía, y se t>1ttahlara la lncba 
pernia11e11te e i11evit.ah(..., t-1ntre el podi•r 11snrpa1lo y ja 
111ayoría, qne lo Tt->pllj!IH ria y 1 .. combatiría. Desde ese 
<lía.la inq11i1-1rnd y,, ¡ alarma serían pt>rmautt'S e11 toda 
fan1ilia liberal; y tanto 111ái< a,gnda8 cnauto más vio­
lento apa1·enil:'n1 PSe ~·ohit->l'IJt>; porque es'to snponcfria 
~na rt>accióu 111ás ira1!11111Ja s rencorosa. 

g¡ GohiMno co11sPJiVarlor de Ant.ioquia, al termi­
nar o i11tf-lrrnn1pir stt earr1:1rn, podría, parodia1J<lo ·a 
Garcilaso, decir al partido lill1wal y m1.1y espt>eialmen­
t.e a los liueralt•s aco111odailos y laboriosos, lo qne el 
poeta decía a lo8 pastores de '~ajo: 
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"Vosotros los del Tajo en la rihera 
-Lloraréis la mi muerte en cada día, 
Este doscanso llevaré annqne rutrnra; 
Qne cada día lloraréis mi muerte 
Vosotros lo~ del Tajo en . la ribera." . 

En Medellín al principio de la transición. En aque­
llos 1lías, <lespués de 8aberse la reúdición de la plaza 
de Mar1izafos, Ja turlía de liberales bochinchosos de 
Medellin habría cometido desmanes y ex'cesos deplo­
rablés sin la actitud, enérgica, (]f .. ei11ídi;i, la serenidad y 
firmeza de D. Balt.asar Botero Uribe,· el único Secre­
tario de la Gobernación qne e&taha· presente, pnes el 
de Hacienda, D. Fahriciano Escobar se pmm en füga 

-'desde-muy temi>rano. Mas la entereza y diligetícia ·del 
pritnero, muy afa altnra' del deber; salvaron· a la cjn­
d;ul de las violencias de la a:lhorotada torha <h~mago­
gía: él se dil'igio a varios lihernles de representación, 
talf.-'s _como el Dr: Mannel Urihe Angel, D. Marcelino 
Restret10 y D. Tomás Urihe Santamaría, para expo­
nerles lo peligroso qne sería qne en la transición pasara 
el poder a manos de la tnrha ardiente e irrespot1sah'le y 
la necesi«iad urgente de qne una reuí.iión de liberales 
respetables designara la persona a propósita para en­
cargarse del mandó provi·sorio. Así fne qne D. Balt,a­
sar, qirn bahía dado orden a la escasa guarnición deja 
ciudad de permanecer a Ja defens·iva contra los emba­
tes de la turba insolente ·y hacerle fneg-o si persistía 
eh sí1s propósitos de asalto; recibió. eoti satisfacció11 a 
las 11 dé la noche <lel ~ de ahril, fa noticia de que el 
·Dr. Urihe Angel· aceptaba el ciargo de Jefe Civil pro­
visorio del Estado para qne fne desig·11ado.' 

· 'E1;1tonces salieron lo1s dos, Urilie A ng<-'I y B()Jtero, · 
a recorrer algunos sitios <hi la ciudad. do11de mayor­
mente afoenazaba la -turha ho1•hinchosa, como frente 
a la casa de habitación '<le D. Mariario Ospi11a, crncéro 
de las calles ele Piéhincha y Sírn iFél'ix, y a'l.m trataha 
ésta de darle el ashlto valié11ílo!le de t;111a e:>scah•ra qne 
le su111iuistró nn v~cino de carácter pervers<). 

Et 11u11vo Jefe .Provisorio 11omhró para Secretar}o 
general a su íntimo áruigo el .Ur. Nicolás FJort>11cio 
Villa y para Prefecto de la Proviqcia del Oeutro al Sr. 
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Jorge Bravo, y en nrrn alocución expuso que se bahía 
encargado del puesto "a fin de ver si se podía evitar 
·a1 país nn número mayor de sufrimientos .. .• .. que 
en nomhre 11e Dios y <le ta Patria reclamaba la eficaz 
ayu1la de sns concindadanos, a quienes aconsejaba la 
más esmerada pruden cia y la más firme resolución pa­
ra conservar el orden público." 

En otra Alocnci6n del 13 invitaba a los babitan­
tes."a entrar siu 11emora en las tareai;; de Ja vicla acti. 
va, al trabajo sosegado y perseverante, y y;a el 17 fir­
maha decrP.tos como Prefecto Jefe Oivil y Militar del 
Centro, por haher asumido el general Trnjillo la Jefa­
tura eivil y militar de An.tioquia. Este nomhró para 
St>cretarios a los Sres. Dr. Jnan Orisóstnmo Soto (de 
Gobierno], Tomás UriJie Sant.amaría, de Hacienda, y 
Lnciano Restrepa, de Fomento. ' 

Un memorial enérgico e-Interesante~ 

Ohligado el Dr. Mariano Osµina por su familia y 
sns hijos a permanecer ocnlto en otra casa para sus­
traerse a Ja irritación y violencias de la turha dema­
gógica, qne para ·hacerle ohjeto del odio del popula­
cho, bahía propagado la calumnia de que él ambicio­
naba el triunfo de sn parti1lo princi-palmente para r~s­
tahlPcer 111 t>sclavitud de la gente de ori~et1 af'ricarw, 
elev6 a Ja Prefectnra un memotiictl de mucha intensi­
darl por la ent,ereza y t>nerg.ía, ~n solicitnrl de protec­
ción ¡iara sn persona, doc11mento en su mayor parte 
inserto en el hoceto biográfico snyo, tomo- 4. 0 de ''Oo-
lomhianos ilustres", página 157. · · 

¡Qué es, ptu•s, lo qne he hecho parll que se me su-
ponga antor do la gnerra? ' 

"-Qne he escrito defe.n<lif'ndo las doctrinas de la 
Iglt>.sia católica y los derechos constitucionalt>s de sus 
rui1 mhros y combatiendo las doctrinas del liberalismo 
y los actos de los gobiernos liberales q11e m~ parecían 
injustos o inconsti~trnionalt>S; Torio eso lo be bec•,ho, 
porque tenía pleno derecho de hacerlo, como Jo tenían 
para contradecirme los que teniau idAas opuestas a las 
mías. 

, "El q11e" us;a ,dw--sn derecho a naoi~ hace injuria. 
Si mis escritos son infnutlados, d-ehieron ser refutados 
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por los que así los jn?.gahan. La prensa era libre para 
todos en toda la, Rf'púhlica. 

1 

. ¿En dónde estahan t.orlos esos escritores liberales 
de Medellí11, que hoy parecen hrotados de la tierraT 
¿En donde tstahan, que no sacaron la cara a defender 
sus doctrinas y eomhatir las mías~ 

"Onando se 11iscntía:1 las ~ravísimas cnest.iones 
que traían envnelta la paz o la gnerra, ¿por qné oo 
salieron a la palestra a combatir Jo que ellos creían 
injusto o peligrnso~ Hoy aparect>n en la , esceoa, no a 
disentir una doctrin ., , sino a reclamar un empleo, a 
artnlar al vencedor, a excitar la porción más ignoran­
te del puehl.o contra el escritor público a quie11 no. se 
at.revierón a contradecir. Agnardahan qne la cuestión 
est.uviMa decidida por lás armas, a que el puñal de los 
asesinos estuviera levanta1lo sohre el pecho de f:'se es-
crit~w, para azuzar a los agresorPs. . 

. "Bien co11ozco, señor Prefecto, coánto os clehe 
molestar q1rn hombres semejantes ( 1) se llamen vnes­
t.ros coµartidarios, y es con repng11anci'a como os cau­
so t•st'a mortificaci6n; pero t>tlo,; se proclaman los libe­
rales más pnrns al excitar contra mí el roho, "' despo­
jo y el asesinato; y ante esa provocación al crimen no 
hay u11a pluma liheral honrada qne les contradiira. 
¡Vive Dios, qne esto 110 hane honor a vnestro partido! 

Oomo es¡1ero qne be de ser asesinado, no quiero 
qne . .-1 Gohinnn que hoy rige eu HI E1'!tado ¡Hwda ex 
cusarse co11 la ig11ora11cia de los pre¡)arativos del cri­
men; por t.>so os pido qne leáis .las pnh ieaciones anó­
nimas qne la Imprenta del Esta,lo vomita eaila día. 

Mi rnprt.>seotaciór. está reducida a pediros tres 
cosas: 

t~ Q1íe se me abra nli juicio por. _todos los actos 
de qne se me juzga respo11sahle ilá.111lome durante el 
juicio la segu.ridad y .-.1 trat.amiento que en todas las 
nacioues civilizadas.•lel mnndo se da a las personas 
sujetas a un procedimiento jn1licial. Esta condición 
parece qne 90 dHliiera uwnlliouarse, sie11do la st>guri­
da<l y el tratamitrnto de11oroso de las-personas qne es­
tR,n hajo la salvag"uardia d1• 'ª antorida<l pública 1111a 

(1) Loe Sres. Alvaro Restrepo Euse, Lázaro F. Lince, Venancio 
A. Calle y otros ...... segú.n se rumuró entonces. 
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cosa nniv"ersalmente reN111ocida y practicada;. pero yo 
sé por 1ú1a cr1wl experien('.ia que (mantas veces ht~ caí 
cfo hajo el poder 01:-1 la antori<lad liberal, a pretexto de 
actos polfticos, siempre he si•lo tratado ile,!!al e indig·­
oísi marn<>n te. 

'•2~ Qne se dé a mi persona y a mis propit>dac1es 
la seguridad que la Oo11stit11ci6n de la OoutPdtmwión 
y la del Estadc •. 1111:-1 "torgan y de que nadje f'll el mn11-
dÓ tiene clerecho <le privarme. · 

"0'.1 Q11t-1 se pnhliqnt:>n por la imprt-011ta esta rt>prtl -' 
sentació11 y la rt->solncióu qne Pn ella ,remiiga, !'iPndo 
<le mi cargo los gastos de la pnhlicaeión a .Jos prt•(•ios 
acostn m hrados, tirándose dos o ti-es mi 1 t->jPm pl}1res, 
que se poIJdrán a mi disposirión. 

''J1Jste es el único medio q1w en las actnales cir­
canstanchís puedo terwr para responder a lils 1•.alnm­
nias pérfidas conque se tra(iaja por rPalizar t>I roho de 
mis propiedades y (~I asesi11ato de mí persona que la 
An~oridad tif'ne t>l deher indeclinable de protP/;!·tw. 

"Esta solicitud es enteramente' arre¡;dada a la Ley · 
y a la ,Justicia, y por ello espero coufiadame11t*" qne 
será att>ndida. 

"Medellfn, 25 de abril de 18'i7. 
' . 

Mariano Ospina". 

En tal clocnmento f'Xpresó el ·exposit9r qne p.or lo 
de.m4s no necesitaba, ni pedía, n·i aceptaba indulto, ni 
mnnistfo de nadie. 

¿Qué resolvió la Autoridad? 
-Ese fra11co y velwn1ente t11t>morial le dio mucho 

en .qné pensar, foe consultado con nn jnriRta distin­
~n1do, el Dr. Alht>rto Gómt'z Madrid, qnit>n hal.ta11<10 , 
.Jocosamente les ma11ifestó por el momt-1nto al PrPfec-
to y a s11 Secretario, isahP-n lo q 1ie veo en el asn uto _ 
qné es1 

- Qne al Dr. Ospi11a nna vez qne se le lee oo que-
da más camino qne st-ig-nirlo. ____ _ 

La respuesta oficial se demoró qnizá dos semanas. 
Dijo el Prefecto que "siendo un simple ag·en.te del 

,Jel J<>fe civil y militat· del Bstado y obraMio con su-
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jeción a in8trucciones rletalladas y completamente 
opuestas a la prosecncióo ci~ jn-icios politicos .. _.resol­
vía no entrar 1wr el moment,o a averiguar cosa algn­
na de lo qne se ,ref<"ría a ese hecho complejo que ,sella­
ma revolución, ni hacPr irnlagaciones acerca de. los que 
pudieran ser responsahle.s r1~ él". 

"Qne en c1rn11t,o a la seguridad personal que <lehía · 
prestarse al. peticion~rio, la Autoridad bahía lleg'ado 
a la certidnmhre de qne ningún ataque b:ahía sufrid.o 
el petiP-iouario en su persona ni en su vida. 

"Qne en <manto a daños en sns propiPda<les se le 
suplieaha a.l D-r. Ospina AspecificiH los hechos para 
hacerle justicia. Y en to(lo caso se 

RESUELVE: 

Préstese eficaz apoyo y protección al soÜcitante 
en sµ persona ·Y en !lt1s p,ropi~<lades. Por su parte el 
Prefecto está r~suelto a cumplir su deber· .. _ ... 

MANUEL URIBEl A. 

El Secretario, 
Nicolás F. Villa. 

Entrevista con el Jefe civil y militar. 
En el ll'CS de mayo entró el general Trujillo a la 

capital del Estallo, y pasa1los Hlgnnos días se le pre­
sent6 una noche el Dr. Ospin¡¡ Ro1lríguez y el) andien­
cia entt>ramente privaila le expuso sns circunstancias 
y solicitó qne si se le consideraha responsable · de he­
chos pnnihles, se le somet'iera a jnieio, mediante las 
snfkie11tes garantías para sn persona y para la defen­
sa. Parece qne en esa coufereucia el Or. Ospina le sn­
giiió al fntnro Presidente de , la Repúhlicm alp;nnas 
ideas concM.nientes.a reformar la . Constitución de la 
República de acuerdo con !os principios de jnsticia y 
con la enseñanza de la lar·ga experiencia. 

D. 8_ergio A~boleda en Medellín. 

Por el mes de ahril vino a t'Sta tierra este ilustre 
colomhiano, arrojado por el vendaval de la revoluci6n, 
y fue huésped ele D. Néstor Castro, quien se dist-ing-uía 
•~A f 
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por el espíritu cabalitiroso y servicial con los viajeros 
qne estaban en desgracia. 

· A la tertulia del Sr. Oastro iban varios amigos 
con qnienes el ilustre repáhlico i1ayanés discurría de 
una manera que -cautivaba la atención de los circnns­
tantes (asuntos de filosofía, de historia, de ci~ncias po­
liticas), y en sus conversaciores con D: Tomás Herrán, 
que era especialista eu ramos de ciencias físicas, como 
la meteorología, mostraba D. Sergio que no le iba en 
zaga a ese profesor, que se ha hia formado bajo la di­
rección de los PP. J·esnítas eu la U oi versidad ameri­
cana Georgetown. 

D. Sergio babia tenido Ja pena, d.nr.aute la cam­
paña, de la muerte ele sn señora madre, D~ 1l1atilde 
Pombo y O'Donnell, persona de altas do·tes mentales 
bien cultivadas y de voluntad firme, de quien escribió 
posteriormente un excelente boceto biográfico un po­
blicista que estaba mny enterado de las condiciones 
de la s~ñora tinada, el Dr. Vicente Oárdenas. (Véase 
"El Repertorio Oolombiano"número XIV). 

Del matrimonio de la Sta. Pombo con D. Rafael 
Arboleda 110, hubo sin9 <los hijos "Julio y Sergio, dice 
D. Vicente, mny Mnocidos dt•ntro y fnéra de Oolom­
bia. Ambos recibieron su primera educación en la ca­
sa pateroa .... 

La Sra. Pombo de Arholeda, que era una mujer 
de temple superior, "era de elev:ada y perspicaz inte­
ligencia, imaginación viva y variada instrucción. Dis­
cnrria con recto criterio, poseía capacidad adminis­
trativa, uua idea elevada de la autoridad doméstica, 
que sabía ejercer con previsión, energía, prudencia 
y firmeza, y al propio tiempo de nn corazón generoso 
y compasivo al par qne resuelto e incontrastable cnan­
do se ponían de por medio el deber y la honra. Tenía 
gran dominio sobre sí misma y gnardó incólume, en 
la próspera como en la adve.rsa fortuna, la dignidad 

,, y brillo de su nombre, se.,o y estado". 
D. Sergio vudo trasladarse a Bo~·otá con toda se­

guridad en virtud d.e pasaporte q1rn le expidió el ge-
11eral Trujillo, su paisano, y des<le 6llí le escribió al 
autor de estos apuntamientos: 

Julio 2.-Aquí se respira aire más libre y gracias 
1 
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a la política atina1la del Sr. Camargo no hay persecu-
ciones y se disfruta de garantías. ~ 

11 de septiembre .. ___ . "En Pasto y en todos los 
Municipios del Sur han quedado nnos pocos (conser­
vadores), como desµnés del diluvio. Lo qne por allá 
ha pasado y pasi:i todavía, es inandito, increíble: Ati­
la y .Gensérico no hicieron más en los pueblos que 
conqui~taron que las hordas liberales en el Sur del 
Ca uca. 

"Con mucho gnsto he sabido que D. Pedro Nel 
Ospina siguió para California a uuirse con sn estima­
ble hermano (D. Tulio). Espero qus ambos volv&rán en 
mejor épocn, en.riquecidos con nuevos conocimientos a 
prestar su·s servicios a est,a tierra <lesgrachtda, cnando 
Dios en su misericordia con un milagro de su poder 
llame esta sociedad a juicio y •haga brotar en ella el 
bien de los abis1;nos del mal. ___ ,, 

Enero, 8 de 1878. 
Mi muy estimado amigo:. ____ • 

"Yo be resuelto, como dije a Ud. a.ntes, fijarme 
por ahora en esta ciudad, y espero qne dnrante~el mes 
en curso esté aquLtoda mi familia. He entrado- en el 
establecimiento de un Colegio (el del Espiritn Santo) 
más por emplear el tiempo en servicio de las buenas 
ideas, hasta donde-alcance, que porque me prometa 
de esta empresa otra utilidad que sacar la subsisten-
. " cia _____ _ 

Don Sergio era, además de profesor eminente, un 
publicista de grande ilustración y pluma castiza y . 
bien tajada, autor del interesante opúsculo intitulado 
''La República en la América española", del cual tis­
crihió el antor: "No se consigne en Bogotá un solo 
ejemplar._____ Hizo la edición el Sr, Foción Man ti· 
lla, parece que vendió muy pocos y probablemente los 
darla para enYolver cominos, que es la suerte qne co­
rren aqui los escritos qne no tienen por o~jeto pcrvtir­
tir las ideas o acabar con la reputación del prójimo". 

El tjército vencedqr que entró al Estado de .Antio­
qnia en 1877 se componía de elementos muy <lif'eren­
tes: de un lado los batallones de Ja llamada "Guardia 
Colombiana", tropa de linea, uien disciplinada y a ór-
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<lenes de jefes y oficiales suficientemente conocedores 
de las lahores de ot·denanza, los cuales generalmente 
merecieron testimonios <le buena conducta de parte 
de las poblaciones donfle estn vieron acantonados; y 
del otro, los Cl1Pfl)OS de fnerza caucana, gente reco­
gida en pleua guerra, sin nociones de civilidad y cul­
tnra, cle sangre africann, animada de odios de parti­
do, sumamente exaltahle y dispuesta a Ja violencia. 
Soldados de este género al decirles otros más ei1tendi­
dos y perversos "éste qne pasa por allí es. godo" se le 
lJotaban iracundos y furiosos como perros de presa y 
con el machete o la bayoneta en mano, y si el objeto 
de sn odio 110 andaba listo pnra sacar el cnerpó se ex­
ponía a ultrajes y Yiolencias j¡eligrósas 

Pur el contrario, los oficiales del Ejército civiliza­
do eran gnarrlianes y cultos protectores del preso po­
lítico que caía en sus IDJ\nos, como lo fueron con d9s 
jóvenes conservad~res, los señores Pedro Nel Ospina 
y José María de Vivero, que se vi-eron detenidos sin 
saber por q\1é, por orden del Alcalde don Alvaro Res­
trepo Euse. 

Amnistía por comprometimientos · políticos 

Por la Ley 62 de 1877, el Congreso de Colombia 
dispnso, en atención a la capitulación de Manizales, 
coucecler amnistía a los colornbiunos responsables . de 
delitos. pollt.iMs <lesde 12 de julio <le 1876, con excep­
ciones, qne afectaban principalmente a los scño1·e-s 
Obispos de P11sto, Popayán, Metlellin y Antioquia y 
a otros varios l:niemhros del Olero, y a los revolucio­
narios autores de delitos comnt}es ...• (R. O., N? 22). 

Restablecimiento del orden público 

Estanclo encargado del Poller Ejecntivo nac.ional 
el Sr. general Sergio Oamargo (por estar en uso de li­
cencia el Presidente Sr. Parra) se declaró, por decreto 
de 7 de agosto <le 1877, "restablecido .el orden público 
en todo el territorio de la Unión· y . la reducción del 
ejército al pie de par-''. Lo refrenrlaro;1 los secretarios 
de Estado, general Eustorgio Salgar, Luis Berna!, .T. 
M. Qnijano Wallis y general Santos Acosta. (D. O., 
N? 3.991). 
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· La Oonvenoi6n fJonstituyen te de A:ntfoquia .tue con­
v1)cad,a por el Jefe Oivil y Militar, general Ji~lián Trn­
jillo, e11 cir.eunstatrni,as poco prapiefas n¡, para uuas 
elecciones medianamente regn!ares, por la e:rcaoerha­
ci61t de los ánimos, ni para el funcionamiento normal 
de una corporac,ión legislativa trn poco respetada, Oo­
mo e,J payt iclo vencido y no poco vil'ipendia<lo y perse­
guido por los }\ gentes políticos subalternos estatla ex-, 
cluído lle la competencia electoral, redújose la lid elec­
toral a la compe-f,enciá de a.spir·áciones de los opuestos 
bandos ,liberales, y aun éstos no pn<lier<>n contar .cotl 
suficientes garán~ías, por llaber intervenido la présión 
del e.Je-mento militar, que hizo de las 1my·¡ys; hubo ur­
nas rotas en Me<iléllín, obra ele los ·ofieial!:)s., Carrasco 
e Ignacio Argáe2, a qHienes la 1uismw AsaiubJea con­
cedió inclulto, sin <1rnü11 bajo la iniciativa de los que 
se aprovecharon de la violencia. 

Por el mismo. tiempo habíase exigido de los con­
servarlo·res del Est.ado un empréstito de $ 750,000 pe­
sos ovo, a pesar de las observaciones hechas por el Sr. , 
Silverio Arango, como signatario de la capitulación 
de San Anto1Jio, conducentes-a dt}mostrar Jo, contrario 
qne era tal decreto al espíritu de aquel pacto <le paz. 
[Registro oficial número 18]. BI ·exponente se qnéjaua 
especialmente del.a manera apasionada y arbitraria 
empleada por las Jnntas municipales calificadoras. 

La instalaoi6n de la Oonvenoi6n füe el 20 de agos­
to·, Y' para dignatari~s fueron uombrados los Sres Dres. 
Mannel Urfüe Angel, .Jose María Baraya y 'l"'eodomi­
ro Llano (Presidente y Vicepr.~sidenfes), y para Secre­
tario, el Sr. Isidoro Silva. Entonces fnnl"ionahan corno 
Secretarios del Pod.eL' Ejecutivo del Estado los Sres. 
Juan O. Soto, Al vq ro Res trepo E use y Lucia no Res tre­
po Eseóhar, y más tard1Heemplaz-O al Sr. R 'es•tre-pó En­
se, -el Sr· .• Joaqnfo Ecbeveni, y a D. Luci::mo,.el1St'. Dr. 
Ricardo Restrepo Calleja$. 

. Aqnella corporación de¡::laró que el orden púolieo 
estaba perturbado, (rnicameríte por motivos oolad>ies 
(el incidente de las chitas azules), expidió la 01:HílS­

tüución política COA, 'fecha 5 dC' ootnbre, pero ea c:na·n­
fo a la apltcaci6u de las garantías individ'u·ales snje·ta 
·al Decreto de 1? de octubre, que estatuyó que el orden 
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público eontinnara p·ertmba<lo y las garantías indivi­
duales en sns.pens.o hasta qne los Obispos fueran des­
terrados y el Clero fnern sometido a la obediencia de 
.la Ley; 

Además se oenpó en actos de proscrir1eión indivi­
dual, coriio lo fne el decreto de destierro del territorio 
del Estado, por el iérmino de 1liez años, qne se impuso 
a los eindadanos Mai'iauo Os pina Rodríg·uez, Recare · 
do de Villa, Silverio Arango, Domiogo Hineapié, Oos.­
me Marnlanda y Juan Pablo Gómez. 

Desde que tal Decreto fue a pro bailo en 2. 0 deba­
te manifost,ó el PrPsidente dt~l Estado, general Trn­
jillo, a la Asamblea, qui;i tratándose eu él de algunas 
disposiciones s0bre el ramo de "Inspección de Cultos", 
él considernba qtrn ese asnnto era <lel resorte del Go­
bierno Nacional, Y, qne por otra parte "entre los sacer­
dotes que se mandaba Jlesterr3r .se encontrahan tam­
bién alg-noos particulares qne na,la tenian qne ver con 
el asunto, annque se les considerara ignalmente res-
ponsables de ciertas faltas. ____ ." (R. O., número 371. 

Parecía la mayoría de la Convención impregnaaa 
del espíritu más anlieute que impulsaba al Club de 
los Jacobinos del ~3,' y eran pocos los que en aquella 
atmósfera envenenada se atrevian a decir nó a los pro- . 
yectos de proscripción. 

En lo relativo a la moción contra el Dr. Mariano 
Ospina, estuvieron P•)I' la negativa únicame-ute los Di­
putados Pedro D. Estrada, Manuel Uribe Angel y 
Carlos Vélez Sa11tamaría, 

En lo tocante a D. Rec-aredo de Villa, negativos 
lds Diputados Estrada, Juan Bautista Londoño, Brau­
lio Machado, Benjamín Palacio, Pet11·0 Restrepo Uri­
be, Uribe Angel, Heraclio Uri.be y Vélez Santamaría. 

· En cuanto a D. Jnlián Vásqnez OaHe, negada con 
los votos de los Sres. Avelino Agndelo, José María 
Baraya, Jcrge BraYoj .Juan N. Ballesteros, .Jacinto 
Echev1:1ni, Pedro D. Estrada, Lázarn F. Lince, Loudo­
ño, Machado, Palacio, AnrelianoPosa<la, Pedro Res­
treµo, Uribe Angtl-1 y Vélez. También fignrnwn en Ja 
lista negra los siguientes. nombres: Brnulio Henao, 
José Ma-ría Gntiénez Echeverri, · 1\facario Cárdenas, 
Marceliano Vélez e Ismael Qcampo, el Pbri0. Sebas-
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tián E. Restrepo y Jos Vicarios de San Felipe y Santia­
go, de Ja cual qnedaron exclnídos en definitiva Jos ge­
nerales Henao, Gatiérrez, Cánlenas, Vélez y Ocnmpo. 
(Véase "Anales <le la Convención", números 8. 0 y 9.º) 

El Acto <fe proscripción al fin fue suspendido en lo 
relativo a los Sres. Ospiua Rodríg-nez, De Villa, Silve­
rio Araugo, Marulanda, Hincapié y Gómez (Jnan Pa­
blo) por sentencia de la Corte Suprema de Justicia, eu 
Acuerdo de 15 de junio de 1878. 
. El alboroto de las cintas azules. Ocn1 rió en la pla­
za mayor de .Medellín, tin viArnes, día de mercallo (28 
lle septiembre) estanllo la plaza llena de gente. Como 
Ja cinta roja era la-insignia de los liberales y la azul 
la de los conse1·vadores, las mujeres no prescindían de 
ostentarla, según su filiación. Aquel día unos libera­
les bochiucl10sos · acaudilladas por unos militares, se 
dieron a la tarea de arrebatar a las rn ujeres conserva­
doras la insignia azul, viÜl.encia qne produjo natural­
mente altercadoS! y resistencias, hecho que sirvió de 
pretexto a los dominadores para promover nn conflic­
to muy artificial que los Jacobinos de la Convención 
supieron ~provechar, en el falso supuesto de estar en 
inrnin~nte peligrt) la causa liberal. De allí el Decreto 
legislativo número XIlI (de 1.° de octubrn, por el cnal 
se declaró la perturbación del orden público, "hasta 
qne los ouispos fneran arrojados del Est·ado, y el clero 
sometido a la obediencia de la Ley", y para todo esto 
se le concedieron al Pouer IDjecutivo facultades umní­
modas, se declaró que el artículo de la Con<ititución 
qne estaba para promulgarse y referente a la garan­
tia de los derechos individuales quedaría en suspenso 
durante ese plazo, y como el tesoro estalla exhausto 
se apeló al recurso de llenarlo con nna contrib~1ei6n 
mensual de$ 100,000, erogable por los hostiles, des­
afectos e indiferentes. 

Al callo de tántos años, todavía nos parece sot·­
prendente qne nu hombre como el general . Trnjillo, 
presunto Presidente <le la República, se hubiese dejado 
hipnotizar cou el pretexto tle las cintas azules, como 
D. Quijote c.on Jos molinos de viento, y en vez 1le pre­
sentar objeciones al disparatado Decreto (expedido por 
unanimidad) lo hubiese prohiiado eu una alocución al 



REPERTORIO HISTÓRICO 135 

Puehlo y al Ejército, en la cnal ac11só al Olero <le per­
ma.necer en rebeldía contra las instituciones de la Na­
ción, de oponerse a la consolidación de las escnelas 
oficiales y por haber protestado contra las leyes de la 
Unión (no eran otras qne Ja de iuspección civil en ma­
teria tle cultos, de qne se tratará en otro capitnlo) . Fi­
nalme11te excitó a los antioqueños n comprobar si en 
el Estado debía prevalecer el Syllalrns (obra de nn po.-
der extranjero), o la Oonst.itnción de RionegTo ..... . 

El Decreto legislativo XXII de 17 de noviembre 
de 1877, sobre arhi tri os fiscales relativo a "con tri lm­
ción forzosa distribnída entre los individuos puclien­
tes del Estado qne fueran hostiles, desafectos o indi­
ferentes al -Gobierno existente", tambié11 fne suspen­
dido por Ja Oorte Suprema federal, por "haberse sa­
lhlo la Asamblea de sn esfora de acción al expedirlo", 
según A.cuerdo de 13 de febrero de 1878, firmado por 
los Magistrados Dres. Emigdio Paláu,, Rafael Martí­
nez R., Manuel Ezequiel Corrales, José Maria Rojas 
Garrido y Juan Agnstín Uricoechea. 

Un censo ridículo de colores políticos. 

se rnan1l6 levantar entonces en Medellín. 
&Qué 9bjeto tendría~ . . 
-Se sospechó qne el de amedrentar a los pnsilá­

nimes parn que renegando del partido conservador se 
afiliaran en el liberal. 
. Los corchetes andaban a casa de labriegos honra­
dos 'y de otros vecinos para que acudiendo a la Pre­
fectura se sirvieran imicribirse en el lihro de matrícula, 
qne tenía do¡,, columnas con las letras L. (liberal) y O. 
(conservador) respectivamente. 

Viéndose compelido 1111 viejo labra<lor del campo 
bien configurado, cara blanca y simpática y con iudi­
cios de formalidad y honra1iez, a expresar sin demora 
su profesión de fe política, díjose qne contestó soca­
rronameute con acento jovial y somisa bonachona y 
expresiva: 

"Siempre qne les parece tan preciso qne nno se 
apunte a la L. o a la O. y '.10 pudiendo yo ser ladrón, 
bien puede, señor, escribir mi nombre en la lista de 
los carajos._ ••• _,, 
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El qne bacía de Prefecto aquel día, Sr. Modesto 
Molina, que era qn comerciante acaudalado, dotado de 
una inteligencia sagaz y genio jovial y no poco bur­
lón, eontestó con nua ruidosa carcajada y compren­
diendo la l'idicnlt>z rlel supnesto censo po!itico, inte­
rrumpió la sesión, fuese al insfante a hablar al supe 
rior jerárqnico (el general Trnjillo o el general Alcla­
naf), y le manifestó qne estaban jugaiJ<lo hnrro, qne el 
et:)nso dicho era contraprodnceute, -µor qne estaba po" 

. niendo de relieve nn hecho qne para él notorio, como 
para ·Cualquiera observador atento e imparcial, y era la 
superioridarl numérica de los conservadores. 

El Dt. Ospina solicitó pasaporte para salfr del Es­
tado por memorial de l.º de octubre de IS;7, al sa­
ber qne en la Oonvención había ~i<lo aprobado el acto 
en que se declaraba el I!Jstarlo en situación de gnern1, 
lo cual implicaría la suspe11sión de los dereches in<li­
vidual~s definidos en el artículo 15 de la Oonstitnción 
nacional. Oomu'atió esa doctrina, y agregó que no que­
riendo existir en donde el hom hre no tenía derechos y 
podía qne<lar a merceu de eu~lqniera, .¡wdía de nuevo 
sn pasaporte. 

El Secretario de Gobierno, Sr. Soto, le contestó: 

"Ud. tiene derecho pertecto para interpretar como 
le parezca bien la constitución de la Nación y la del 

· .Estado y sns leyes; pero el Gobierno juzga por sn par­
te, que la Convención tiene autoridad suficiente para 
di<)tar el Decreto sohre orden público, con el objeto 
de proveer a la segnrida<l del:Estado, <laudo al efocto 
plenas autorizaciones al Poder Ejecutivo y manrh1n-

. do snspeoder durante la turbación del orden público 
las disposiciones que' puedan oponerse al objeto expre­
sado .....• 

El Poder Ejecutivo está pronto a otorgar dicho 
pasaporte,. con Ja única condición de que deje en Me­
dellín un apoderado abonatlo y responsable, con snfi­
ciente nnforización para el arreglo del empréstito na­
cional que le asignó a U(l. la Jnota repat·tidt>1·a de es­
te Departamento ...•. .'' 

(De "El Uegístro Oficial", número )26. 
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